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Brigadas sanitarias para la espedicion al Riff; por el señor 

Aniauz,316.
Broma (siga la); por e! Sr. González Bachiller, 378. 
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Cáncer curado con el uso esteroo del clorato de po­
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Caquexia saturnina (iurada con el ioduro potásico , 283. 
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rosos, 234.
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dos, 69.
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Catarro uterino curado con las lavativas purgantes, 270.
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de hierro, 338.
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nado 92.
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nales, 300.
— Id. en lleciia, 330.
Cefalea habitual: remedio eficaz tont.ra ella del Dr. Tei- 

sier, 137, 318.
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Cicuta: nota sobre el esTracto de esta planta, 300. 
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Clínica del hospital de venéreos de San Juan de Dios de 

Madrid; por el Sr. Castelo y Serra-, 67.
Clorato de potasa en el embarazo, 33.
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— Id. en la estomatitis mercurial, 183, 333.
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— Id. y’de sosa (del) en la fiebre tifoidea, 277.
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Cloruro de cal (utilidad del agua de) contra las ulceras 
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semillas de esta planta, 52.
Cólera morbo, 303. , . ,
_  i(i. Analogía de él con el tifo, Telalivamente,_ü sus 
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—*^IiÍ.f'^ésludios sobre él; por el Sr. Seco y Baldor, 18, 
2 6 .4 2 ,5 9 ,7 4 ,1 8 6 ,2 0 2 .
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Cólico de plomo, 85. .
Colirio de Lanfranc contra las ulceras vencreas, 45.
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Dirección (en qué) conviene hacer los estudios médico«- 

por el Sr. Nielo, 17, 25, 143, 153, 161, 169.
Disenteria curada con la creosota, 246,.323.
- -  Id._: fórmulas de glicerina contra ella, 100.
Disfagia (de la) considerada corno fenómeno morboso en 

sus variedades y tralainicnlo, 214.
Dispepsias (de las) por el Sr. Cliomel, 4.
— Id. cardiálgica; consulta al Sr. Gmidrin, 393.
Distocia convulsiva apoplética: curación desunes de 46 
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ración ; por el Sr. Santana, 181.
Glicerina (fórmulas de la) contra la disentería, 109. 
Glicogena materia: formación de ella, 330.
Glucosa: nuevo reactivo de esta sustancia, 367.
Gota y reumatismo: tratamiento de ellos, 109, 164.
Id.: preparación del aceite etéreo de castaña de Indias 

para vencerlos, 4i5.
— Método curativo de la primera; por Belli, 221.
— Purgante contra ella, 318.
Gripe: nuevo tratamiento , 365.
Guaco (del) en la curación de la sífilis, 299, 346, 363.

H .

Habitación (de las condiciones de la) en el asma espasmó- 
dico, 137.

Hemeralopia, curada con el aceite de hígado de buey, 390. 
— Id.: id. de bacalao ,'377.
— I(i., curada con el vapor que se desprende del hígado

sujeto al fuego; por el Sr. Chiralt, 387.
— hl.:_su causa, naturaleza y Ualamiento, 238. 
Hemorragia de la uretra por inyección ¿d percloruro de

hierro, 52.
Hemorrágia vesicular fisiológica y paloI(lg[ca.(de la), y de 

sus relaciones con los lieinaloceles retro-uterinos, 163. 
Hemorrágias: tratamiento estoma é interno de ellas, 110. 
Herida en fas paredes abdominales, curada con el ópio y la 

sutura continua, 13.
— 1(1. en una mano (curación rara de una); por el señor 

Grazia y Alvarez, 108.
— Id. id. i(i.; por U. Joaquín Fernandez López, 294. 
Heridas varias, 21.
— 1(1. ventilación de ellas, 377.
Hernias estranguladas, curadas con las lavativas saturni­

nas , 277-
— Id. id. curadas con el estrado de belladona; por el 

Sr. Martin, 34Í?.
Herpes: pomada empleada enntra éf; por Gamberini, 86.
— Id. lonsurante en el caballo y buev; de su Irasmisi- 

bilidad y contagio al liombre (estruclo de una Memoria 
sobre él), 83.

Hidrato de magnesia y magnesia calcinada : nueva prepa­
ración, 307.

Hidrocele: curación con la electro-puntura, 123. 
Hidrofobia: casos de ella, 264.
Hidrología médica.
— Baños de Alzóla ; por D. León Príncipe, 270.
— Id. y aguas minerales; por Don Patricio Alvarez,

— Contestación al artículo precedente; por el Sr. Vila- 
nova, 105.
— Id. de Ü. Joaquin Quintana , 115, 139, 136, 187
— Id. id. por etSr. Salgado , 130, 147.
— Id. por el Sr. D. Ricardo Ferierico, 147.
— Id. por el Sr. Vilanova, 179.
— Bañosrusos;porM. Arnús, 139, 213.
— Id.: sus buenos efectos en varias enfermedades, 227.
— Establecimiento de aguas y baños minerales de Frai­

les; por el Sr. Cerdó, 172.
— Trillo; casos prácticos curados con estas aguas - por 

l'^Sr.Jio^nzalez Crespo, 3C¿ 44 , 142, 166, 2U3, 212,

—^Estado aclual de la dirección de nuestras aguas y ba­
ños minerales, y urjenles reformas que reclama este 
importante servicio ; por el señor Genovés y Tio 
374, 396.  ̂ '

— Formalidades legales para usarlas, 390.
Hidropesías: indicaciones y cuiitraindicaciones de la le­

che, 213,
Hiílropisina: nueva sustancia albuminosa confundida con 

la albúmina, 323;
Hidroterapia (de la) para curar la clorosis, 180.
— Id: dos palabras sobre ella; por D. Alejandro Or- 

tiz, 235.
Hiel de vaca: de su acción resolutiva en la hipertrofia 

glandular, 396.
Hierro reducido : preparación de él, 221.
Hígado: congestión crónica do esta ('jitraña, 165,
Higiene immicipal en Madrid : su estado, 07.
— Id. pública, 412.
— id. pública: cueslion ilcvacunación, 76, 84.
Iliinen: caso notablo de iinperforacion-, 32.
IIiosciamiiia:_ propiedades de esta siistáncia, 91.
Hiperemia ó inflamación del tercio anterior deloj’o* cura­

ción, 61.
Hipertrofia glandular ;,accion resolutiva de la liiel de

vaca, 396.
— Id. gangliimicá,•curada, con la electro-puntura, 404, 
llipolosliio de cal (del) eu la tisisobservaciones clínicas

acerca de su uso en. (a Facultad de Medicina de San­
tiago, 3.
Id. dei de sosa en la tisis pulmonal; por el Sr. San­

tero, 121.
— Id. deid.; porChurciiil, 133, 182,499.
— Id. (le id.; por Vigía, 442.
— Id .; por el .Sr. Rodríguez Carreño, 204.
Hojas de fresno en la curación del reumatismo, 405. 
Hombre (e!);p()rel Sr. González Crespo, 167.
Hospital de enajenados de Toledo: consideraciones acerca
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(le é i; por D. Zacarías Beoílo González, 105 , 113,121, 
145, 133.

— Id. de San Juan de Dios: movimiento verificado en las 
enfermerías del Sr. Gástelo y Serra ,171.

Húmero; nuevo método para reducir la lujación de este 
hueso ,133 .

Idiotas: asilo para ellos, 417.
Incidente parlamentario: sobre el aumento de sueldo á los 

médicos castrenses, 417.
Inclusa y hospitales: reformas que reclaman; por el señor 

Ametller, 242, 231,239, 267, 275, 284.
Informe acerca de esta reforma, 273, 284,292.
Incontinencia de orina curada con un tratamiento es- 

tem o, 189.
Incubación: examen crítico, y de su aplicación á la ftra- 

péulica, 334.
Incíuraciones del testo curadas con el ungüento de 

S co u , 263.
Infanticidio: valor de los signos suministrados por el pul­

món en el agua, 214.
Infección purulenta curada con el alcoholaluro de acónito 

Y sulfato de quinina disuelto, 4.
luíluencia de la medicina en la moralidad; por el- Sr. Ló­

pez de la Vega, 375.
Inoculación (de la) de la fiebre amarilla ; por el Sr. Garó- 

falo, 189.
— Id. lacto-virulenta de la perineumonía epizoóti­

ca , 271.
Inspiraciones y pulsaciones: número de estas por minuto 

en estado de salud, 14.
Intermitentes curadas con la creta y el vinagre, 308.
intrusiones; el por qué de ellas; por el Sr. Uendez Al­

varo , 201.
Investigaciones sobre la cinconina, 247.
Inyección uretral de bál.saino de copaiba, 214.
lodato de potasa (del), 92, 221.
lodo: nuevo modo de estruerle; por Doveri, 133.
Iodo: investigaciones de esta sustancia por medio del al­

midón, 405.
lodnro de am m «no: de su uso terapéutico, 8o.
— M. de cádm.io: de sus ventajas en usarle, 133.
— Id. de cloruro mercurioso: preparación y uso de

— Id. de potásío para curar la caquexia saturnina, 283.
— Id. de potásio: procedimiento poco conocido ‘para

prepararle, l io .  ' ‘
Id. id. id.: sustitución de él por el de sodio para com­

batir la sífilis, 247. ^
— Id. de almidón; propiedades terapéuticas de él. admi- 

_nistrad() interiormente, 415.
Iritis: variedad poco común de ella, 294.

Jabón de beleño, 318.
Jabones ferruginosos, 78.
Jaqueca, curada con el ácido prúsico y la morfina, 29. 
— Id ., curada con otros remedios, 29.

K .

Kousina : principio activo de las flores del Kouso, 416. 
Kouso (del) contra la lénia, 174.

Lactancia artificia!: procedimiento para facilitarla, 317. 
M.: disminución de la secreción láctea con el ioduro de 

potásio y belladona , 340.
Lagrimas; de su absorción por la dilatación del saco la­

grimal, 29.
Lagrimeo con tumor lagrima! y blefaritis ciliar monocu­

lar, 43.
Id. con Obliteración del saco á consecuencia de un la­

tigazo, l io .
Laurel rosa: análisis de esta planta, 30.
Lavativas de nitrato de plata para curar las ascárides 294. 

M. purgantes: eficaces para curar el catarro úleri-^
lio j 270»

— Id. saturninas para curar las fiórnias, 277

^'^dez y Fernán-
—, Id.: moilo de reemplazarla, 277.

Id.: modificación de esta sustancia en su composición 
según su permanencia más ó menos larga en las ma­
nías, -ilo.

Ley de sanidad (proyecto de) y reflexiones acerca de ella-
70, 83, 99, 109 , I H ,  12-i,

— Id.: modo de cluilir la lev do sanidad, 223.

'la to ^ tS ic o id g í ia /a n '™ ''™ ^
"̂■‘Z í n  . ^lentadura: diferentes fór-
Línoa férrea de Madrid á Alicante; su influencin en In i>;

gieiie piililica; por Ü. Jiiaquiit Fernandez y López 217 
Lmimeiiio ^eda^le de Bodet contra el eczema 137 ’ 
Liquen agniis, curado con el aloes y la giieerína 32

c?«lcú“ c a s ! 's í”
y sulfurosas para curar e! eczema de

Locura (de la); por e! Sr. Rosa, 293, 3tC.
Id.; estadística del departamento do dementes de Tole­

do; por Ü. Zacarías Deiiilo González, 309.
*d.: tralamieiiLü de ella con los baños de lluvia, 308.

Lombrices de los niños: remedio contra ellas, 164.
Lupus; su tratamiento con las aplicaciones esternas del 

iodo, 230.
— Id. ulceroso grave; su destrucción con la cauteriza­

ción, 340.
Luz; de su influencia sobre los animales; por Reclardi, 149.

Mal de Polt: dos formas de esta enfermedad, 395.
Manchas de sangre; medio de reconocerlas, 164.
Manganeso (pomada de): efectos terapéuticos de ella, 156.
Mama sin delirio (reflexiones sobre la); por el Sr. Caslellví, 

9, 33, 82, 97, 106, 113, 129, 137, 379.
— Id.; por el Sr. del Campo, 193, 209, 2 3 4 ,2 4 4 ,2 5 2 ,

237, 263, 314, 322, 330, 334, 363.
— Eco filial en la cuestión de la monomanía sin deli­

rio, 404.
Manzanilla romana; de su eficacia en las supuraciones 

graves, 101.
Marasmo de los niños (del) consecutivo 'á las afecciones 

intestinales, 340.
Maravillas del microscopio, 44.
Materia glicogena: formación ¿e ella, 350.
Medicina especiante: ventajas de ella en el tifo , 244.
— Id. en Rusia (la), 88.
— Id. natural y simplicísima: ensayo sobre ella  ̂ poj-el 

Sr. Garófalo, 139, 148, 162, 218, 223, 233, 242, 230,
238, 266, 274, 282, 29i; 298, 324, 332, 339, 348, 
337, 371, 379, 387, 394, 413.

— Crítica á este ensayo; por el Sr. Oliver, 178,210, 226.
— Contestación á esta crítica; por el Sr. Garófalo, 188.
Médico (el) ante la sociedad moderna; por el Sr. Espi­

nosa, 371.
Médicos chinos, 272.
— Id. forenses: dos palabras sobre ellos, 269.
Médula espinal (funciones de la), 92.
Mejoras profesionales, 240.
Membrana papilar: anatomía y enfermedades, 382.
Meningitis tuberculosa curada con la pomada de Hatin, 29.
Menstruación: papel que representa en patológia y tera­

péutica, 142.
Microscópicas: preparaciones con el líquido conservador 

de Pacini, 317.
Microscopio; de su aplicación para el diagnóstico de la ti­

sis pulmonal, 381.
Miodinia en las recien paridas (de la ), 109.
Misión cumplida por los redactores de £ í  £co de los ciru­

jano?, 63.
Mistura odontálgica y antineurálgica de Cellier, 382.
Moililicacion importante hecha al método de ios modernos 

en la Operación del aneurisma; por el Sr. Olivares, 218.
Montc-pio facultativo, 5, 6, 8, 13, 62, 70, 71 , 78, 79, 

87, 103, i n ,  118, 127, 143, 138, 175, 190, 215, 222, 
230, 239, 247, 333, 367, 393.

— Acuerdos y circulares de la Junta directiva, 13 , 62,
70, 71 , 78, 79, 87, 111, 118, 127 ,133 , 143, 158, 
173, 176, 199, 213, 382, 401, 407, 417.

— Acia de la solemne instalación del Monte-pio faculta­
tivo, 397.

— Adhesiones á él, 6 , 8 , 13 , 22 , 30 , 38 , 46 , 53 , 62,
71, 79, 87, 94, 103, 111, 119, 127, 143, 151, 158.

— Apéndice á la Memoria leída en la instalación de la So­
ciedad, 406.

— Apoderados; nombramientos do ellos, 70.
— Avisos y circulares, 15, 62, 87, 94, 103, 111, 118, 

133, 143, 17o, 190, 222, 307, 382, 401.
— Comisiones (nombramiento de), 15, 53, 62 , 71 , 78, 

79. 87, l l í ,  119, 133, 401.
— Divideiiilo l.° , 230.
— Esposicion sumaria de los principios en que se funda 

el cálculo, 3.
— Id. id. presentada á la Junta general de sócios por la 

direciiva provi.sional, 70.
— Instalación del Moiile-pio facultativo, 382, 397.
— Instrucción para ios que deseen inscribirse como so­

cios fundadores, 22, 33. 79, 111.
— II. de coiilabilidail, 239,
— Juntas delegadas de distritos, 13, 33, 62, 71, 78, 79, 

87, 94. 11 1, 118, 127, 231, 401.
— Miiinnria leída en la solemne instalación del Monte-pío 

facuilativo, 397.
— Próroga para ¡a admisión de sócios, 70, 71,103, 111.
— Sócios dedurados fundadores, 30, 38, 46, 34, 62, 71, 

79. 87, 95, 103, 111, 118, 127, 133, 143, 151 , 138, 
167, 173 , 199, 213, 230, 239, 247, 233 ,278 , 287, 
302, 318, 333, 367, 407.

— Socios fjuü han librado el importe del primer plazo 
de ‘sus respectivas cuotas do entrada, 318, 330, 375, 
4 0 7 ,4 1 7 .

Moxu: moililicacion introducida en su confección, 334.
Mnco-enlerilis mercurial (d(j la), 21.
Muguet; cokilorio contra él-, 318.

N .
Nccrologia.
— Muñoz y Sánchez (D. Jusío), 33.
— Sánchez (D. Juan Francisco); 240.
Neumonia de los niño-s do pecho: su tratamiento, 229.
Neuralgias de la.cara: tratamiento de ellas, 329.
Neoroma desarrollado en e! nervio mediano del brazo iz­

quierdo: enucleación cmi ligadura de la arteria bume- 
ral: curación; por I>. Pedro González Veiasco, 388.

Nrevñ tratamiento sencillo de esta dolencia, 164.
Nervio dentario inferior: nuevo modo de practicar su sec­

ción,,334.
Nervio psplácnico: noti'da acerca de é ! , 61.
Neuralgia resultante de la consolidación viciosa de una 

fractura, 133.
Nitraio (le, plata (dei) y de la sangría en la epidemia va­

riólica, 372.

Nivelación de las clases médico-quirúrjicas, 1 4 ,1 2 6 ,175.
Nudos del cordon umbilical, 78.
Nuevo pesario y nuevo espéculum, 325.
Nuez vómica: su eficácia en el estreñimiento de vien­

tre, 20.

O .

Oclusión palpebrai en alguna keralitis, 182.
Odontalgia: de su patología y tratamiento por el doctor 

Togg, 5.
— Id., curada C(jn la conicina, 110.
Oftalmía blenorrágica, curada con la interposición entre 

los párpados de mechas de algodón, 341.
— Id. crónicas, curadas con el sulfato de cobre. 102.
— Id. diftérica, 206.
— Id. escrofulosas, curadas con el sulfato de alroni-

na, 341. ^
Oido: fisiología de este aparato en el hombre, 92.
Oido medio; estudios sobre él, 378.
Ojeada retrospectiva del año de 1837; por el Sr. Nieto 1.
Ojos (enfermedades de los): del uSo lie la atropina en estas 

dolencias, 157.
— Id. id .: tratamiento de ellas; por el Dr. Lamaes- 

Ire, 262.
Oleandro ó adelfa (del) para curar la sarna, 189.
Oleo-eslearato de mercurio (del) en las enfermedades si­

filíticas, 150.
Onixis crónica, con frecuencia sifilítica, 300.
Operados: régimen que estos exijen , 308.
Opiata dentrífiea de Maury, 373.
Opio: de su uso en el reumatismo, 300.
— II.: (Te sus buenos efectos en el envenenamiento por la 

brioiüa,G9.
— II.: antagonismo de él con el sulfato de quinina , 286.
— II.: recolección de esta sustancia en Oriente, 174.
Oposiciones á baños: nombres de los aspirantes lernas y

tesis defendidas, 367, 382, 390, 407.
Orgullo (del) en sus relaciones con la locura, 126.
Orinas: reactivo nuevo para comprobar el azúcar de 

ellas, 45.
Orquitis aguda, curada con- la pomada de belladona, 46.
— Id.; reflexiones sobre ella, curada con el estrado de be­

lladona; por el Sr. Duran Varea, 149.
Otorrea crónica, 109.
Oxido do manganeso; revivificación, 221.
— II . de zinc (del) en los sudores, 323.
Oxiuros vermiculares, curados con el nitrato de plata, 341.

Padecimiento sifitíLieo que recorrió todos sus accidentes- 
curado por D. Ramón Ensebio Morales, 180. ’

Palpitaciones de corazón é hipertrofia del mismo: pildoras 
de Bradiet contra elías, 157.

Pan: de su falsificación con el alumbre, 350.
Panarizo: medio abortivo de él con el nitrato de plata, 29. 
Panificación (nuevo procedimiento de); por el Sr. Vezal- 

dez, 9. ^
Parálisis de una muñeca: envenenamiento plúmbico: cu­

ración, 37.
— Id. muscular independiente del sistema nervioso, 380. 
Partidos: arreglo de ellos, 63, 8 6 , 93 , 102, 110, 117

150 ,157,165,278, 287,391.
Pastillas aiiliepilépticas de Alquió, 78.
Peclina: nuevo elixir de esta sustancia, 262.
Pericardio: de sus adherencias con el corazón: de sus 

consecuencias y diagnóstico, 389.
Peste de Benghazi; pormenores sobro ella, 271.
— Id.: llegará á introducirse en España?), 289.
Percloruro de liierro usado veiUajosamciile en las uretrilis

agudas, 253.
Pérdidas seminales curadas con la cauterización de la 

uretra, 300.
Permanganato de pota.sa (del), como,desinfectante, 137. 
Picadura de úna abeja : muerte consecutiva, 262. 
Picaduras anatómicas: modo sencillo de evitar sus conso- 

cuencia.s, 164.
P ia l: iratamieiibo de alguna desús enfermedades, 69. 
Pildoras.
— II. antireumálicas del Dr. Boucliet, 157.
— Id. de cianuro de sóJio y de .salicina, equivalentes á 

las de quinina, 78*
— II . e.scocesas, 52.
— II. fnmientes y purgantes, *do los hermanos de

E. Mery, 52.. *
— I!, marciales proteicas, de Lepraf, 221.
— Id. del oleo-eslearato de mercurio en la curación de 

la sífilis ,130.
— II. contra las palpitaciones é hipertrofia del corazón; 

p(jr Bracliet ,157 .
Pirof(l^fatr) de liiem-i amoniacal: su preparación, 3D8. 
Plomo; efectos de él en los mineros de Gador y medio de 

combatirlos; por el Sr. Carreño, 361.
Pocirm aiilineurálgicii, 382.
— J(J. contra la gota, 318.
Policía farmacéutica en .Madrid:, edicto dol gobernador 

civil sobre los remedios secretos y curanderos, 119. 
Polvos granulados', 117.
— Id. contra la coqueloclie ,137.
— Id. id. la odoiUatgiii, 373.
— II. denti’íficns decolorantes y anfiescorbúticós, 373. 
Pomada do belladona: buenos efectos que produce en la

orquitis, 46.
— Id. (le Juser contra la.snrna;. composición de ella, 221-.
— Id. de maiigiineso: efectos lerapéuticos, 130.
— II. lie nitrato de plata, deGam'beriui, contra el her­

pes, 86.
— Id. del oloo-estearalo de mercurio en la curación de 

ia sífilis, 150.
Premio á la laboriosidad, 47.
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Prensa méilica v farmacéutica, i ,  13, 20, 21, 29, 30, 37, 
45,51, 61, 62, 68, 77, 78, 85, 91, 92, 101, 102, 109, 
l i o ,  116, 117, 125, 132, 142, 149, 156, 157, 164, 
174.182, 189,190, 197,206,213, 214,221,229,237, 
247, 2ü4, 202 ,270 , 277, 283, 294, 300, 308, 317, 
318, 323, 334, 340,341 , 350, 358 , 365, 366, 373, 
380, 389, 393, 40.4, 415, 416. _

Preñez intrauterina ríe 29 meses de duración: gastro-Ins- 
4erotomía: curación, 219.

Presentaciones de vórtice y posición occípito-antonor: 
diagnóstico de ellas, 262.

Presente y porvenir de las clases médicas, 134.
Preservativo contra la sílilis, 207, 233, 279, 288.
Pretensiones iodo-terápicas del Dr. Boinet. 329.
Programa de los estudios médicos de este año acadé­

mico, 297.
Prolapso del útero, curado con las lociones locales de ta- 

nino , 206.
Prostit'ucion en Vigo (la ), 326.
Protocloruro de mercurio! ensayo de esta sustancia, 78.
Prurito de la vulva, curado con el eléboro blanco, 300.
Puerperal (fiebre): conclusiones acerca de ella, 136, 

234 262.
Puérperas y recien nacidos; prácticas usadas con ellos; 

por D. Vicente Aravaca, 153.
Pupila: cantidad que para dilatarla se necesita de atro­

pina, 92,
Psoriasis: de su tratamiento; por Gambenni, 86.
Pústula maligna: estudio sobre ella ; por D. Vicente Ara- 

vaca, 268.
— Inoculación (de la) como medio necesario de diagnos­

tico de la que es verdadera, 286.

Q
Quinlos: reconocimiento de ellos, 135.
Quiste ateromaloso situado en la rodilla, operado feliz­

mente por el Sr. Toca, 363.
— Id. de las paredes del estómago, 51.
— Id. poplíteo, curado con una inyección aluminosa, 413.

R .

Rábía; remedio contra ella; por el Sr. Soler, 152.
Rénula: nuevo procedimiento para curarla, 293.
— Id.: estirpiicion, 413.
Raquitismo en los animales: sus causas, 190.
Razón humana (la); aplicación de ella á la práctica del 

foro; por el Sr. Mata: crítica de este tratado; por el 
Sr. Nielo, 391. 408.

Reabsorción purulenta combatida con el acónito y quini­
na, IIG. ,

Recien nacidos, puérperas: de algunas practicas usadas 
en ellos; por D. Vicente Aravaca y Torrent, 135.

Reforma en los estudios médicos, 281.
— Contestación á la impugnación del precedente articu­

lo, 306. , L • , 1
R efo rm a  que reclaman las Inclusas y hospitales; por el

Sr. Amelller,242. _ • • , j  i - j  o í-
Reglamento de beneficencia municipal de Madrid, 33o,

342,351.
__ l̂ _̂ ¡j, provincial: consideraciones acerca de él, 321.
Remitidos v comunicados, 302. _ , ^  «  r i
Resección de la mandíbula inferior; por el Dr. Heylel-

der, 120. , , . . ■ no-,Respuesta (una) á h  curación de la tisis por el rayo, 337.
Retinitis sifilítica, 382.
Reumatismo agudo blennrrágico , 29o.
— Id .: nuevas investigaciones sobre esta enferme­

dad, 383.
— Id. curado con el ópio, 300.
— Id. id. con la veralrina, 91. ........................
— h\. id. con las píldoras del Dr. Bouchet (fórmula de 

' ellas), 157.
— Id. articular curado con las hojas de fresno, 405.
— Id. curado con el aceite etéreo de castaña de In­

dias, 415.
— Id. del diafragma, 285.
Revista médica general, 313, 329, 377.
Riñones: movilidad de estos órganos, 126.
Rótula: luxaciones de ella; tratamiento, 126.
Rotura del corazón (de la), 271.
— Id. del plexo iiiler-ovánco y del Irombus consecu­

tivo, 317.
— Id.’de la uretra (i^so raro de), 69. 

i,i. de! útero: síntoma nuevo de..............  de ella, 413.
Rubéola ó roclíielus de los alemanes, 43.

Sallriasis curada con el bromuro de potasio en polvo , 85.
Secundinas retenidas parte de ellas en la matriz, 206.
Servicio médico (proyecto de): dos palabras acerca de él; 

por e! Sr. Gallego, 150.
Sílilis curada con el guaco, 299, 345 , 363.
— Jil. (la) en sus relaciones con la viruela y vacuna; por 

e! Sr. Gil, 178.
— Id. simulando las afecciones cerebrales, 14.
— Id. preservativo de ella, 207, 255, 279, 288.
— Id. id. de ta vacunación , 262.
Sociedod medica general de socorros múluos.
— Advertencias y circulares de la comisión liquida­

dora, 46, 53, 87, 135, 143, 138, 167, 176, 199, 207, 
222, 253.

— Cuenta genera! de la liquidación en un estado, 
198,207.

— Instrucción para terminar la liquidación de la socie­
dad , 197.

— Liquidación de ella : finiquito de ella, 310, 3H . ,
— Cantidades pendientes de no haber acudido 4 cobrar­

las, 417.
— Lista de los sócios que no han recojido sus haberes, 

191, 416.
— Prorogacion del plazo para percibir los. haberes los 

sócios y viudas, e tc ., 2 2 ,3 0 , 38, 53, 87, 135, 143, 
158 ,176 ,183 .

Soplete^ líquido para los ensayos, con este instrumen­
to, 301.

Sordera curada con la'electricidad, 229.
Subnilralo de bismuto: observación médica y farmacéu­

tica de él, 43, 190.
Sudor de pies: medio de quitarle sin malos resulta­

dos, 164.
Smlores: oxido de zinc , 323.
Sulfiilo de cobre amoniacal; preparación de él, 21.
— Id. de quinina (del) en la fiebre amarilla ; por el señor 

Sifiigo, 303.
— Id, id.: enfermedades que. padecen los que trabajan en 

su preparación y modo de combatirlas, 317.
Sulfuro de carbono : modo de evitar los accidentes de su 

inhalación en los obreros, 107.
Supuraciones graves curadas con la manzanilla, 101.

T .

Sabañones y grietas: bálsamo contra ellos, 14. 
Sacainuelas: apoteosis de uno, 297.
Sales para inspirar, 132. , . , j
— Id. de quinina: de su elección según la naturaleza de

las enfermedades, 116.
Saliva: infiuencia que en su secreción ejercen ciertos

nervios, 43. . . . ,  .« m
Salubridad pública; por D. Patricio Alvarez, 19a 
Salud pública v ley de sanidad; por D. Manuel de Gón- 

gora, 76, 84, 99, 109, 114, 124, 130, 133, 183.
Sangre venosa: color rutilante de ella, 38.
__ IJ. id.: variaciones de su color en los órganos glandu­

lares, 116. ' . , -j •
Sangría (de la) y del nitrato- de plata en la epidemia va­

riólica, 372.
Sanidad; circular sobre ella, 132.
— Id. marítima, 319.
Santonina; acción de esta sustancia, 415.
Sarampión: Iralamienlo del finjo diarréico de é l , 358.
— Id. id. con la pomada de Jascr, 221.
Sarcina; nueva base en la carne muscular, 238.
Sarna curada con el oleandro ó adelfa, 189.

Tal)aco:'envenenamiento por su uso esterno, 317.
Té de Süint-Germaiii (verdadera Fórmula del), 116.
Tema gacelillesco: exabrupto de un suscritor perdura­

ble , 403.
Ténia: modo de combatirla con el kouso, 174.
Testículo; induraciones de él curadas con el ungüento de 

Scott, 263.
— Id. supernurncrorio, 271.
Tife: analogía que presenta con el cólera morbo; por el 

Sr. Pastor, 3o, 43,90, 236, 349.
— Id. que se padeció en el presidio de la carretera de 

■Vigo (reseña del); por el Sr. Solelo, 100.
— liT. pectoral curado con las ventosas , 295.•
— Id; resúmen de las observaciones clínicas del que se 

observó en Frivul, 221.
Tiña ó favus: tratamiento de é l , 4 ,2 7 7 .
— Id. id. curada en ocho minutos; por el Dr. Mala- 

go , 221.
Tisjs: administración en ella de varios hipofosfitos por 

diferentes autores nacionales y eslranjeros, 3 , 121, 
133, 142, 182, 199, 204.

— Id. curada por el rayo ( caso raro d é ); por el señor 
Otero, 2.

— De su influencia en ella del aire dé-mar, 396.
— lil. pulmonal; aplicación dei microscopio para su exac­

to diagnostico, 381.
— Id. id. por varios profesores nacionales y eslranjeros,

3 , 121, 133, 142, 182, 325. . . .
■— 1,1. iratamiento profiláctico y curativo con un ejercicio 

gimnástico particular, 325.
Tópico de Jibert contra las afecciones sub-petigino- 

sas, 318.
Torceduras y contusiones: aceite de olivas , 381.
Traqueotomía: estadística relativa á esta operación, 174.
Tremeniina (aceite de) y ópio dado á dósis altas en los 

accidentes puerperales, '234.
Trépiino craniano: consideraciones acerca de su aplica­

ción , 294.
Triaca (efecto de la) en el corea, 123,
Triquiasis (observaciones sobre la ), 229.
Tumor adenílico situado en el cuello y eslirpado por el 

Sr. Soler, 195.
— Id. pseirroso en diversas partes del cuerpo; operado 

por el Dr. Toca, 364.
— Id. mielotideos en los huesos (observaciones sobre 

los), 13.
V .

Variedades.
— A nuestros compañeros, 80.
— Abuso: corrección de uno, 287.
— Aclimatación de las tropas que marchan á la Habana 

para impedirlas de la calentura amarilla, 401.
— Acta médica en Inglaterra , 339.
— Almanaques médicos de los meses del presento año; 

por el Sr. Escolar, 7, 38, 72, 103,143,176, 207, 248, 
279 ,311 ,351 , 383.

— Apertura de la Universidad central en el presente año 
académico, 318.

— Apoleósis de un sacamuelas, 297.
— Asistencia médica de los pueblos pequeños; por el se­

ñor Erostarbe, 263.
Asilos para los idiotas, 417.

__ Atontado contra el emperador de los franceses, 39.
— Alentado contra un protesor, 392, 401.
— Botiquines, 290.
— Broma ( siga la ) ;  por el Sr. González Bachiller, 378.
— Candidatos á diputados , 3H .
— Carta de Q... á P . . . , 81 , 89, 313, 329. '
— Cirujanos (cuestión de lo s), 79, 81, 86.
— Comunicado singular de los subdelegados de farmacia 

de Madrid , 304, 319.
— Conferencia sanitaria (proyecto d e ) , 311.
— Congreso de beneficencia de Francfort, 54 , 63.
— Id. sanitario en Lisboa , 63.

Consejo á tiempo (u n ), 361.
— Correspondencia, 402 , 410.
— Cosas de España, 128.
— Id. de! dia, 177.
— Cruces ofrecidas pero no dadas, 332.
— Cuarentenas, 56.
— Curandero (e!): poesía del Sr. Pallares, 289.
— Declaración de! Dr. Tardieu respecto á los heridos que 

liubo en el alentado deí 14 de enero en Francia, 80.
— Derrota de los curanderos, 39.
— Discurso inaugural en el Instituto de Gerona en el año 

de 1858 á 1859; por el Dr. Castellví, 343, 353.
— Dos palabras sobre partidos médicos, 71.
— Eco de los cirujanos: contestación á esto periódi­

co , 54.
— Enfermedades reinantes en las salas de medicina y ci- 

rujla del Hospital general de Madrid , 16, 39 , 47 , 63, 
80, 9o, 119 152, 168, 194, 199, 223, 355, 279, 312, 
326, 337, 359, 367, 401, 417.

— Entendámonos, 40.
— Epidemias, 191.
— Estadísticas diversas, 13, 120, 384.
— Estado sanitario de la Habana, 104,224, 303, 368.
—. Esto marcha , 177,
•— Exabrupto de un suscritor sobre un lema gacetilles- 

co , 403.
— Farmacia (la) en Francia, 343.
— Farmacéutico curandero, 318, 319.
— Fiebre amarilla del Ferrol y Coruña, 263.
— Gabinete de liisloria natural de Madrid; noticia so­

bre el, 263.
— Hacemos (Qué), 353.
— Hollü'way á los médicos españoles; por el Sr. Gástelo y 

Serra, 369.
— Homeópatas (los) ¿pueden distribuir sus medicamen­

tos? 87. ■ • . ,
— Incidente parlamentario sobre el aumento de sueldos 

de los médicos castrenses, 417.
— Industria punible , 319.
— Intrusiones, 71,373.
— Id. como se castigan en España, 88.
—  Isla de Cuba: historia natural de ella; por el señor 

Garófalo, 111..
— Llamamiento á la dase médica , 144.
— Médicos de partido, 34, 102, 278, 288.
— Médicos forenses , 407.
— Mejoras profesionales, 240.
— Modo de eludir la'ley de Sanidad, 223.
— Museo anatómico de la Universidad central (progre­

sos del), 335.
— Id. de Orilla: breve reseña de él; por D. Pedro Gon­

zález Velasco, 7, 22.
— Noticias diversas, 16, 33, 120, 327.
— Oftalmólogo de nueva especie, de Zaragoza, 320.
— Oposiciones á baños minerales, 319 , 343 , 352, 359, 

375,383, 401,407.
— Pensiones é las familias de los facultativos muertos

del cólera , 95.

Vacuna: reflexiones prácticas sobre ella; por e! Dr. Du- 
breuill, 366.

— Id. (sobre la); por el Sr. Rabal de Valdeabellano, 159.
— lil. por el Sr. Tetjer, 334.
Vacunación (cuestión de higiene pública sobre la ) , 76.
— ¿Conviene vacunar en tiempo de epidemia de viruelas?; 

por D. Mariano Martin, 171.
— Id. cuatro palabras sobre esta cuestión; por el señor 

Medina, 100.
— Id. en los adultos, 317.
— Id. dos palabras sobre ella; por el Dr. Vezalde, 185.
— Id. medio preservativo de ia sífilis, 262.
Valor de la estadística en terapéutica; por el Sr. Bena- 

veiite, 2 1 7 ,2 2 5 ,2 3 3 .
Varicocele: ablación por el método del aplastamiento li­

neal, 116.
— Id. consideraciones sobre él y paliativo muy senci­

llo, 338.

— Periódico eslranjero (á un), 296.
— Plan de estudios médicos (nuevo), 296.
— Por almra, 302,
— Premio Breanl (e l), 191.
— Premios y programas, 48, 120, 160 , 168 , 184, 256, 

376, 383.
__ Presupuesto de policía sanitaria, 103.
__ Proceso intentado á ios redactores de V  Union merft-

cale de París por los liomeópatas, 407.
— Profesores de beneficencia (Real decreto sobre los): 

dos palabras, 223.
— Reglamento de la hospitalidad domiciliaria de Ma­

drid , 335.
__ Restaurador farmacéutico: contestación á este perió­

dico, 54.
— Revocación de una Real órdeii, 231.
__Rectificación del Sr. Erostarbe al Sr. Garófalo, 239.
— Salud pública , 183.
— Id. id. en la isla de Cuba, 7. _
— .Separación conveniente del Hospital general con San 

Juan de Dios, 343.
— Sepulcro de Hipócrates: supuesto descubrimiento de 

é l , 128.
— Sociedad filantrópica de profesores de ciencias méqi-» 

cas de Madrid , 87.
— Id. general de previsión en Francia, 80.
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__lii, métlica general de Francia , 303, 343.
— Triunfo de un comprofesor, 37.
— Verdad ¿la sabremos?, 383.
— Visila de inspección á varios lazaretos, 287. 
Vegetaciones en los órganos genitales curadas con el

ácido crómico disuello, 52.
Ventilación de las heridas, 377.
Veralrina ( de la ) en el reumatismo , 94.
Verdad (la) en su lugar, 392.
Vicio curioso (observación de un) de conformación; por 

el Sr. Grazia y Alvarez, 370.
Vinagre aromático ( fórmula de u n ) , i 32.
Viruelas en la Isla ae Cuba (epidemia de), i l9 .  .
— Id. de Megues, 239.
— Id en San Ildefonso (la Granja); informe dado por 

los Sres. Ruiz y Calvo, 204, 2H .

Vista: colirio para fortificarla, 164.
Vómitos en la preñez curados con la aplicación del agua 

Tria, 2(4.
— Id. que acompañan á la tisis tuberculosa 334.
— Id. combatidos con el cateterismo del esófago, 365.

U .

Ulceras de la córnea curadas con el aceite do hígado de 
bacalao, 382.

— Id. y grietas en las mamas, curadas con el clorato de 
potasa, 206.

— Id. venérea primitiva indurada tratada con el tartra» 
lo férrico potásico, 21.

— Id. venéreas no infectantes; su destrucción con el clo­
ruro de zinc, HO.

— Id. no sifilíticas de las piernas, curadas con el induro 
de potasio administrado interiormente sin el concurso 
del reposo, 405.

Ungüento de Scolt para curar las induraciones de los 
lestes, 263.

Union médica; por D. Gregorio Moreno , I3o.
Uñero curado con el percloruro de hierro, 300.
Urea (de la ): su producción por las sustancias albumi­

nosas bajo la influencia de los cuerpos oxidantes, 133.
Uretritis agudas curadas con el percloruro de hierro, 255.
Ulero: de su atonía ; administración contra ella de la in­

fusión de la uno ursi, 389.
— Id .: compresión y aplastamiento de é l : enfermedad

no descrita hasta ahora, 289. •

FIN.

PU N T O S S E  SUSCRICION.

SE SUSCRIBE en Madrid: en las Boticas de F e rra ri, Llátget y Merino'; en las librerías de López, calle del Cármen, núm. 27, Baylli-Bailliere, Duran en la de Cuesta 
y en la IMPRENTA, Pretil de los Consejos, número 3. — En las Provincias: en las Boticas , librerías y administraciones de correos siguientes: ’

tuy. Brihuc!;a, Cueva. Burgos, Arnaiz. Cádiz, Moraleda. Cartage-A lbacele, González Rubio. Alcañiz, Ibafiez. Alcora, Salvia. 
Almansa, Genovés y Tío. ( médico ). Almúoia, Gorria. Ándujar, 
la Cal (médico). A n tequera , Mir de los Ríos. Abana, Angulo. 
Aslorga . Oblanca González. Avila, Vidal. Ba&eza, Manso. Bar* 
celona, Bosomba. Bruguera, Marti y Artigas. B elorado, Ma- 
llaina. B enavente, Laroadríd. B etanzos, Serrano. Bujalance, 
Romera. Calahorra, Tutor. Catatayud , Zardoya. Caravaca, 
Sánchez Julibn. Carolina, F iscer. C astellón, Riveiles. Cer­
re ra , Carrera (c iru ja n o ). Colmenar V iy o , Rosales. Cór­
doba, Avilés. Coruña , Maureso. Cuenca, Zomeño. BcUa, Alar* 
con. El liaba, U. Rafael de Cáceres. E ste lla , llu rria . tigueras, 
S a n sy S e rra . Fuente Ovejuna, García. Gerona, C arrera. Gíjon, 
Armino. Granada, González. Grazaleraa, Ruiz. Guadalajara, Ser­
rano (médico). Guadix,. Gómez Hurlado. Hellin, Martínez (mé­
dico). iluelva, Montero. Huesca, Laplana. Huesear, Juau Nepo* 
muceno Martínez (roédicoj. Huercalovera, Oseros. Igualada , Uau- 
sili. Ja é n , Martínez. La Isab e la , Canora. L eón, Malanzon. 
M ahon, Tuduri. Málaga, Cplvet. M allorca, Suceda. Mataró, 
Camin. M elgar, Moragas. M oniilla, Aguayo (m édicoj. Mo­
tril, Góngora (^médico). M urcia , López. Nágera, Nazar. Nava 
del Rey, Salcedo. O lm edo, Rojas ( m édico). Orihuela , Oñez. 
Osuna, Saco. Oviedo, Rafael ü . Fernandez. Padrón, B ailar. Pa- 
iencia, Pérez, Palma, D. Francisco de Paula Tomeux. P iedrabita,

Ibañez. Plasencia, Medrano (médico). Posadas,Prieto. Potes. Aram- 
buru . Pozoblanco, Cabrera. Pontevedra, Argibay. Reinosa, 
CamaleSo. R e u s , Pont. R íoseco, Rodríguez. R ivadeo, F er­
nandez López. Rod, Roldan. Sahagun, González Posadas. Sa­
lamanca, Fuentes. San Martin de Quiroga, Cadórniga. S. Sebas­
tian , Ordozgoiiia. Sto. Domingo, Ciriijeda. Segovia, Llovet. So­
ria , Calahorra. Sos,'C arilla. Sueca, Ramón. Talavera, Martínez. 
Tam arile, M artínez. Tarragona, Marti. Teruel, Lagasca. Toledo, 
Rodríguez. Tolosa, M adanaga. Tordesillas, Bedoya. Toro, Ro­
dríguez y Tejeda. Torrox, Ariza. T o rlo sa , M onserrat yBlanch. 
Tudela, Subirán. T uy , Martínez de la Cruz. Trujillo, Elias. V alen- 
cia.Salelles. Valencia de O. Juan . Puerta. Valladolid, Fernandez 
Zamora. Vicb, Feu. Villalon, Zuloaga. Viileua, Carrasco. Za­
m ora, Macho Velado. Zaragoza, H ería.

ADEMAS EN LAS LIBRERIAS Y ADMINISTRACIONES DE 
CORREOS SIGUIENTES:

Adra, Rivas. Albacete, H errero Pedron. Alcoy, Botella, Martí. 
Algeciras, Muro. Alicante, Carralalá. Almería, Alvarez. Aran- 
d a , Ramírez. Baeza, Tapia. Badajoz, Viuda de Carrillo. Bar- 
b a s tro , LalSta. Cádiz, infante. Barcelona, Salvador Mañero, Oli- 
veres. B enavente, Fídalgo Blanco. Bilbao, García , Delmas, As-

luy. nrmuoga, liUeva. iturgos, Arnaiz. Gauiz, Moraleda. Cartage­
na, Benedicto. Castro del Rio, Pérez y Puche. Ciudad Real,M ala- 
guilla. Córdoba, Palm a. Coruóa, María Perez. Cuenca, Mariana. 
DuratiiiO, Antezana. F e rro l, T alonera. G a ta , Colosia. G ibraltar, 
Ramos. Granada, Astudillo: Alonso y Compa&ia. Haro, Ballanas, 
Malo. Jerez de la F rontera, Bueno. Jerez de los Caballeros, Giles. 
León, Viuda de Miñón é Lijos. Lérida, Sol. Logroño, Ruiz. Lugo, 
Pujoly.M asia; Palacios. Malaga, Herederos de Carreras y Moya. 
Manzanares, Calvo. Medina, Herrero Velayos. Mérida, González. 
Molina, Peregrin . Mombellran, Lerin. M urcia, Díaz: Nogues. Olot,

g o , Regidor. Sevilla, Csro: Díaz. Sígüeoza, P a rd o . Sisante, 
Alvarez. Tarragona, Aynat. T oledo, Hernández. T u y , Ñolasco 
Rodriguez. V alencia, Gimeno. Valladolid, Herederos de Rodrí­
guez. Vigo, Vahamonde. V itoria, Ormiiugue. Zaragoza, Gallifa: 
Villa Seca, viuda de Heredía, Yagüe. Puerto-R ico, Patricio Rodrí­
guez Suls. Habana, G raupera. Caracas, GarreDo hermanos. Carta-

Eena, Vega. Santiago de Chile, Morel y Vatdés, Méjico, Navarro.
inda,Masías.Bogotá, Pereira Gamba. G uayaquil,Roca. Goalemala, 

Zinza. M ontevideo, O rteg a .—Filipinas: Manila, D. Luis Antonio Al­
vares (médico-cirujano).

EN ULTRAMAR «O reales por un año y lOO para Filipinas, advirtiendo que, como para el estranjero. no se admiten suserkiones por menos de un año, i  contar desde 1.* de enero y i.* de jülio.

Las reclamaciones, anuncios y  demás pedidos, se dirijirán francos á la redacción del SIGLO MÉDICO, calle del Espejo, núm. 17, cuarto principal.— Madrid.
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Año V. 3 de E nero  de 1858. nfúmero 309.

Madrid 12 rf. el trimeitre.
RedaccioD , calle del Espejo, mímero 17, 

cuarto principal.

Provincias 15 rs. el triamestre.
En casa de los comisionados ó mediante 

libranzas.

SIGLO
(B O IET IN  DE MEDICINA Y GACETA MEDICA.)

Ventajas para los susoriiores.

Pueden tomar las obras publicadas en 
ia Biblioteca de Medicina y Museo cien­
tífico , con la rebaja de un 10 por 100 de 
sus precios.

PERIÓDICO CONSAGRADO A  LOS IN TER ESES MORALES , CIENTIFICOS Y  PROFESIONA DE L A S C A S E S  MÉDICAS.

RESUAIEIV.

MADIUD. Ojeada retrospectiva.— Fenómeno cnríoso. Curación 
de un caso de tisis por el rayo.—Cníermedades reinantes en Homi­
lía en el otoño de 1857; por el dacior en medicina y cirugía D. José 
María de Aguayo, y rríllo.—ESTL'DIOS CLINICOS. Observaciones clí­
nicas acerca del uso del hipoíoslUo de cal en la Facultad de medi­
cina de Santiago.—PRENSA MEDICA. Terapéutica. Infección puru­
lenta; alcobolaturo de acónito y disolución de sulfato de (]uinina.- 
Eczema de la nariz; tratamiento por el Sr. Trousíeo».-Dbrmato- 
zouA. Tifia (favos); tr.ntamienlo.— Patolócia interra. De las dispep­
sias.—Patológia ESTERNA. Odontalgia; su patológia y su tratamiento. 
-M ateria médica. Arscniato de quinina; su acción ñsiológica y su 
empleo; por el Sr. Aporfo/ider.-PARTE OFICIAL. Sasidab militar. 
Reales órdenes.—EsposicioD sumaria de ios principios en que se funda 
el cálculo general formado para demasirar la posibilidad de que se 
sostenga la Sociedad de socorros mütuos titulada Monle-pio facul- 
/íifiro.—VARIEDADES. Monte-pío facultativo.—Almanaque médico del 
mes de enero.—Salud pública en la isla de Cuba.—Breve reseña del 
Huseo de Oróla en la Facultad de medicina deParis; por D. Pedro 
Com altí FefJíCíi— CRONICA.—VACANTES.—ANUNCIOS.

A D V E R T E N C IA S .

A  Gd de DO descabalar las coleooioDes del periódico, 
los susoritorei que tengan que reclamar algún número 
del ano pasado de 1857, podrán veriGcarlo por todo el 
m es de enero, si residen en la  Península ó en el estran- 
j e r o , y hasta ú ltim os de abril los residentes en Ultra­
mar ; pues pasado este t iem p o , no será atendida n in­
guna reclamación.

Quedándonos algunas, aunque pocas, colecciones de 
El Siglo Médico , se advierte que están de venta en la 
Redacción, calle del Espejo, núm. 17, cuarto principal, 
á razón de 40 rs. cada tomo en Madrid; y  por el cor­
reo, franco de porte, á 50 rs., mandando su importe al
Director-administrador.

Con el número prózimo se repartirá la Portada é 
Índice correspondiente al ano de 1857,

El Srio. ile la Redacción, R. Sanfrctos.

.Madrid 3 de Enero de 1858. 

OJEADA RETROSPECTIVA.

_ L1 ano que acaba de transcurrir lleva consieo 
a la sima de lo pasado los variado.s acontecimien­
tos de nuestra vida profesionai; alií hab ido las 
Ilusiones y esperanzas, las satisfacciones v los 
desengaños; allí una parte de nuestra existencia- 
en et se han apagado por completo otras existen­
cias queridas. ¿Qué nos deja en cambio? ¿Cuáles 
son los bienes adipiiridos que nos trasmite como

^ proyectos que nos enco­
mienda. > 0  sera inútil detenernos un momento á 
responder á estas preguntas.

Científicamente no se encuentra ninguna gran-' 
de novedad que señalar. Los diversos ramos de

íi«uiendo lentas, pero se­
curas, com|instas en sus terrenos respectivos La 
anatomía descniitiya, general, topográfica y mi­
croscópica la química orgánica, la fisiológia L p e- 
nm entaí, la higiene, han ensanchado sus limites 
comprobando unos hechos, rectificando otros v 
añadiendo no pocos al largo catálogo de los nue 
ya poseen La patológia ha continuado esforzándo­
se por adquirir un conocimiento cada vez rm<s 
exacto de las enfermedades, y la terapéutica en­
sacando siempre sus recursos antiguos en la’nie- 
üra de toque de la esperiencia, ha buscado otros 
nuevos y señalado algunos cuya utilidad é impor­
tancia necesitan comprobarse todavía. Un anes­

tésico recien descubierto, el amileno, que no pa­
rece destinado á sustituir á los antiguos en la 
mayoría de los casos, puede sin embargo satisfa­
cer indicaciones especiales; los hipofosíitos, que se 
han presentado como eficaz recurso contra una 
de Jas enfermedades mas temibles, se liallan to­
davía sometidos á la prueba espei’imental, por 
mas que los primeros ensayo.s no hayan confirma­
do las esperanzas que algunos concibieran al 
principio; el uso terapéutico de la eleclricida(Í ha 
sido objeto de asiduas observaciones y estudios, y 
en fin, otros medicamentos conocidos lian recibi­
do nuevas y variadas aplicaciones.

Por fortuna no hemos vuelto á tener ocasión de 
estudiar prácticamente grandes epidemias. La 
del cólera asiático ha perdonado este año á la 
Europa, después de haberla devastado en los an­
teriores, proporcionando á la patológia dalos pre­
cisos para su historia, pero no á la terapéutica 
mejores armas con que combatirla. La fiebre 
amarilla, que apareció en Lisboa amenazando por 
un momento el litoral inmediato, ha cesado al fin 
sin estenderse á otros puntos. El curso y propa­
gación de estas pestilencias han robustecido en ge­
neral las opiniones conlagionistas, y  es de desear 
que opongan a lp n  dique al torrente de las ideas 
que projienden á abolir toda precaución sanitaria 
en interés del comercio.

La terapéutica quirúrgica ha bocho también 
sus adquisiciones. iNuevos procedimientos para 
las amputaciones y las estirpaciones; cierta ten­
dencia á sustituir en muchos casos el magulla­
miento á ia acción del instrumento cortante, y un 
estudio cada vez mas detenido de la acción de los 
cáusticos pcttenciaíes y de la cauterización eléc-. 
trica, han sido en unos las manifestaciones del 
progreso científico; al paso que en otros se ha 
revelado este progreso por el mayor detenimien­
to en intervenir locaimente. contra lesiones que 
pueden depender de causas constitucionales, por 
una apreciación mas sintética del estado morboso 
y de las demás circunstancias que deben tenerse 
en cuenta antes de operar en -un caso dado.

A estas investigaciones analíticas ha presidido 
el eclecticismo , que es ia filosofía dominante. La 
falta de te que aqueja á esta filoso fíah a  recaí­
do sobre el conjunto, sobre la coordinación de 
los hechos. La tendencia á una solución mas ar­
mónica y completa de las cuestiones fundamen­
tales se ha revelado solamente , como en los años 
anteriores, por algunas tentativas del radica- 
lisnií) organicisla, por los continuos esfuerzos del 
vitalismo y por el iluminismo homeopático. Unas 
cuantas voces elocuentes se han levantado á 
debatir estas cuestionc.s, que la mayoría de 
ios prácticos rehuye, temerosa do nuevos des­
engaños.
_ Ambas series de estudios, los analíticos y ios 

sintéticos, quedan ampliamente legados, al porve­
nir : coiilinuar recogiendo hechos, continuar bus­
cando su esplicacioii ó su coordinación racional, 
he aquí la doble tarea de los futuros como de los 
pasados investigadores. Pero la cuestión de prin­
cipios es ahora en nuestro sentir la mas impor­
tante : á ella deben subordinarse todas las cues­
tiones secundarias, y si se la mirase con indife­
rencia , nos espondríamos á caer en la mas infe­
cunda anarquía. Elórden sintético y el analítico 
se exigen uno á otro como complemento indis­
pensable, y cuanto más crece la riqueza del se­
gundo, tanto mayor debe hacerse la capacidad 
comprensiva del primero. Es e s te , como el plan 
de un monumento y el análisis, como sus mate­
riales: ¿quién puede poner en duda la convenien­

cia de un buen plan para utilizar todos los mate­
riales que nos lia suministrado y puede suminis­
trarnos todavía la observación de los hechos?

Pasemos al movimiento profesional, circuns­
cribiéndonos á nuestra España, porque fuera de 
ella solo tendríamos que notar el aumento progre­
sivo, aunque lento , de importancia qin va ad­
quiriendo la medicina, ya por el ensanche suce­
sivo de esta ciencia, que la hace estenderse al 
terreno de la administración y llama á su lado 
un número cada vez mas crecido de intereses so­
ciales ; ya por los adelantamientos de la civiliza­
ción misma, que propenden á poner en primer 
término y dar una preponderancia decidida, á lodo 
lo que pertenece á la esfera intelectual.

A principios del año último quedó suspendida 
por obstáculos insuperables la organización de la 
Alianza médica, proseguida con tanto afan en el 
anterior. Pero cualesquiera que hayan sido las 
dificultades esperimenladas hasta el cha, no va­
cilamos en asegurar que este pensamiento se 
halle destinado a realizarse bajo unaú otra forma. 
Es una aspiración natural, no debida á circuns­
tancias accidentales, sino propia del corazón hu­
mano y que tiene su raíz en la naturaleza misma 
de las cosas. Por lo tanto su porvenir es seguro, 
y si no se halla planteada ya definitivamente, es 
porque tal vez liemos querido elevarnos á dema­
siada altura sin contar con la preparación y los 
medios necesarios. Nuestra imaginación meridio­
nal favorece mucho las concepciones prontas; 
pero esta misma razón hace que aliorlen los pla­
nes , cuando no se procede con las precauciones 
convenientes. Lo que se necesita, es, conciliar la 
unión con la libertad, el interés público con el 
privado, y establecer asi la uniformidad reglamen­
tada, que debe recaer sobre la uniformidad de sen­
timientos. Quizás hubiera debido empezarse por 
ensayar, en vez de una asociación general, la for­
mación de grupos locales, de colegios en las prin­
cipales poblaciones, y de sociedades de previ­
sión y asistencia múlna en las provincias; cuyos 
grupos, después de armonizar los elementos com­
prendidos en sus respectivas esferas, podrían fá ­
cilmente entenderse entre sí. Este será el camino 
que se empezará á seguir en el año actual, si se 
concede á los profesores de Sevilla la autoriza­
ción (|iie tienen pedida para constituirse en cole­
gio ; concesión que deberá estenderse también á 
Madrid y otras capitales, donde se han hecho ó 
pueden hacerse iguales solicitudes. De todos mo­
dos, sea bajo esta forma ó bajo la de sociedades 
de asistencia mútua, conviene pensar sériamente 
en dar algun paso decisivo en el sentido de la 
unión profesional.

Entretanto hay motivo para sospechar que el 
espíritu de unión y compañerismo ha progresado 
en el año lílliftio, y los profesores que ejercen en 
los partidos han dado repelidas veces pruebas 
evidentes de que no han sido vanos ios llama­
mientos hechos á sus sentimientos morales y con­
fraternales, en obsequio del decoro y bienestar de 
las clases á que pertenecen. .•

La Sociedad médica general de socorros mú- 
tuos, que hubo de disolverse en fuerza de las 
circunstancias, superiores á los buenos deseos de 
sus individuos, ha sido reemplazada por el Mon- 
te-pio de clases facultativas, que fundado sobre 
bases mucho mas sólidas, es de esperar empiece 
á funcionar desembarazadamente, satisfaciendo 
una de las primeras y más perentorias necesida­
des de la inmensa mayoría de los profesores.

La instrucción pública ha sufrido una reforma, 
que ha separado poco nuestras clases de su es-
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lado anterior, y  que entre otras cuestiones ha 
hecho dar un paso, aunque de poca importancia, 
á la llamada de nivelación. En medio del senti­
miento que es natural en el que, espeí*a y no con­
sigue medidas generales adaptadas á sus deseos, 
es preciso tener presente que, en la esfera del go­
bierno las cuestiones parciales se hallan someti­
das á otras de principios, que hay necesidad de 
respetar, porque forman la base de la organiza­
ción establecida. Sin embargo, estamos persua­
didos de que ha de hacerse cada día mas urgente, 
y acaso también mas fácil, la concesión de me­
dios que permitan á los facultativos completar las 
condiciones exigidas por los actuales planes de 
enseñanza, de una manera compatible con su po­
sición particular; y no cesaremos de abogar en 
este sentido, haciéndonos eco de los respetables in­
tereses de clases que han venido á quedar mas ó 
menos perjudicadas, sin desatender en manera al­
guna el interés común, antes procurando siempre 
conciliar la equidad con la conveniencia general.

Finalmente, el ano actual recibe eii herencia 
(le los anteriores, una ley de Sanidad no plantea­
da, y que debe reemplazarse por una serie de dis­
posiciones encaminadas á organizar sobre bases 
estables esta rama importante de la administra­
ción pública; el pensamiento de un arreglo de par­
tidos, (jiie tan indispensable es para faciiilar y re­
gularizar la asistencia médica en los pueblos, como 
para mejorar la posición de los facultativos; unas 
Academias de medicina que necesitan fomentarse 
y constituirse sobre nuevas bases; cuerpos de sa­
nidad en el ejército y armada, que reclaman un 
aumento de consideración, y una organización 
mas amplia de su servicio, (luo les permita llenar 
desahogadamente los Unes de su instituto, ácuyo  
objeto se han aproximado ya considerablemente 
en los últimos años; y las necesidades y proyectos 
de otras infinitas mejoras, quê  deben madurarse 
detenidamente, para llevarlas á cabo en ocasión 
oportuna, dilatando así los límites del arte, á la 
par que camina la ciencia hacia su engrandeci­
miento y perfección.

Hé aquí el campo científico y profesional que 
se presenta á nuestra vista. \ Felices nosotros si 
conseguimos de vez en cuando depositar en él una 
semilla útil, que fecundada por las fuerzas vivas 
de la ciencia y por el espíritu de clase, contri­
buya do algún modo al progreso, que es la per- 
pétua aspiración de la humanidad 1

N ieto.

Fenómeno curioso.^Curación de un caso de tisis por
el rayo.

Bajo este epígrafe nos comunica el acreditado profesor 
1). José Otero y Orlis establecido en San Cristóbal (Isla de 
Cuba), una observación notable por mas de un concepto, 
y que vamos á reproducir en eslracto.

«D. Miguel Trevejo, de 31 años de edad, de estado ca­
sado, y administrador de un ingenio, padecía una tisis 
pulmonal couíirmada, y según confesión de los mwlicos 
que le asistían en la Habana, los esputos abundantes, ya 
de sangre, ya purulentos, la los, el cansancio, la afonía, 
liebre lenta, etc., etc., indicaban profundas cavernas en 
el parénquima pulmonal. En este estado lo mandaron á 
tomar aires á un pueblo situado en las lomas, llamado Ca­
yajabos, más bien, según dice el mismo Trevejo, por con­
solarlo, que porque pensasen conseguiría alivio én su en­
fermedad.

El IG de julio, mes que es aquí tan abundante en des­
cargas eléctricas, estaba Trevejo en una casita de guano 
(pencas de palmas), sentado en una silla componiendo una 
guitarra, cuando con un recio aguacero sintió sobre su 
cabeza una gran detonación, y al mismo tiempo uii golpe 
fuertísimo en la parte esterna del brazo izquierdo, como á 
dos traveses de dedo sobre la articulación del codo, que lo 
hizo caer al suelo, quitándole el movimiento pero no el 
conocimiento. Al recibir esta impresión fijó la vista hácía 
un rincón de la habitación que estaba ardiendo, y vio sa­
lir de allí como un globito de fuego que despidiendo una 
luz blanco-azulada, se dirigió Iiácia él, entrándole por bajo 
la manga del brazo derecho, subiendo hasta el hombro 
y recorriendo después el cuello, hombro izquierdo, la 
espalda, el costado izquierdo, la cadera de este lado, 
el púéis, partes genitales, el muslo, y salió para di­
rigirse por el resto de la habitación y una alcoba, fun­
diendo los metales que encontraba y destrozando algunos 
muebles. Todo este estrago se efectuó eu muy pocos
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instantes, puesto que el cura del pueblo, dueño de esta
casa, estaba á la sazón en otra que distaba veinte pasos; 
vino al ver el fuego con otras, personas y lo euconlró ya 
apagftíiilose por el torrente desagua que llovía, y á Treve­
jo tendido en el suela, sin movimiento alguno y sin poder 
apenas entendérsela lo poco que ya podía hablar, porque 
tenia menos voz que antes. Lo reconocieron y le hallaron 
trece grandes quemaduras en todo el trayecto que recor­
rió la oiiispu eléctrica, cón grandes escaras, y además ope­
rada completainenie la ablación de los testículos y el 
pene reducido á las mas exiguas proporciones. Quedó, 
pues, este'desgraciado castrado del todo.

Después de alguuos dias cayeron las escaras y se vieron 
profundas úlceras, que daban abundantísima supuración; 
pero las que mas supuraron y por mas tiempo, fueron una 
sobre cada clavícula y otra en el gran trocánter del lado 
izquierdo. Se curaron como las otras con un método sen­
cillo, y al cubo de tres meses estaban cicatrizadas.

A la vez fué mejorando el estado general de Trevejo, y 
aunque muy leiilameule, fué recuperando alguna mas 
voz y fuerzas; de modo que á los seis meses se encontraba 
ya tan sano y ágil como anles de padecer la enfermedad 
de pecho que lo liabia conducido á aquel sitio.

Hace do esto algunos años; eu la actualidad su voz es de 
tiple, la barba se le cae, le queda ya muy poca, se le han 
abultatlo las caderas, y tiene, en fin, lodo su hábito es- 
terior como el que dicen los autores que presentan Jos eu­
nucos. Pero afortunadamente para é l , nunca iia tenido 
ideas lúgubres, ni jamás ha abrigado ganas de suicidarse, 
antes al contrario, vive tranquilo y contento, Iioy por lo 
menos.»

Después de referir de esta manera el caso, entra este 
profesor en consideraciones sobre el modo de obrar de la 
chis;ia eléctrica en esta ocasión, y piensa sea debida quizás 
la curación á la gran conmoción y trastorno que esperi- 
menló, ó á las grandes quemaduras que tuvo en las fosas 
claviculares que le produjeron tan grandes úlceras, ó qui­
zás á alguna virtud particular que la electricidad tenga 
sobre esta enfermedad.

De todas maneras no creemos desagradará á nuestros 
lectores el sucinto estrado que hemos hecho de una ob­
servación tan rara, y que creemos no tendrá otra semejan­
te en los anales de la ciencia.

El Srio. de la RedacciOD, lUmuiipo Saxfrutos.

Enfermedades reinantes en M ontílla en el otoño de 
1857; por el doctor en medicina } cirugía D. JoSÉ 

María de Aguato y Trillo.

Dejo espueslos de cada una de las enfermedades de que 
me ocupé en el número 207 tres casos, lomados de los 
muchos que tengo de igual clase registrados en mi prác- 
•tica particular en el presente otoño, y voy ahora, con­
forme al plau que me he propuesto, á esponer oíros tres, 
para dar á conocer el carácter de las dolencias que aun me 
quedan por examinar, ó sea la afección variolosa.

El primero que á mi memoria viene de estos es el de 
un joven do 14 años, por vacunar, de lemperameula lin­
fático y constitución deteriorada; que después de sentir 
por algunos dias malestar, inapetencia y dolores contusi­
vos en los miembros, fué aconvetido, siu causa conocida, 
de un fuerte cólico, á que siguió inmediatamente la pre­
sentación del exantema varioloso, que muy luego se es- 
lendió por lodo su cuerpo en términos de convertirse en 
una sola pústula. Aunque de este sacudimiento era de 
esperar que los sintomas de la irritación intestinal que le 
había precedido aminorasen, se vió por el contrario que 
tomaron mayor incremento, pasando la diarrea de escre- 
nier.Ucia que era al principio, á mucosa y sanguinolenta. 
Mientras esta trabajaba al enfermo, el exantema iba cor­
riendo sus períodos con mediana regularidad; poro hacia 
el cuarto dia de presentarse, ó sea al entrar en supura­
ción , á jos síntomas referidos se agregaron un abuiidaule 
tialismo, disfagia, disnea y delirio; se aplanaron las fuer­
zas, la erupción se deprimió, exhalando utiolorcadavérico, 
y sobrevino al fin la muerto el nueve, undécimo de li\ in­
vasión de la dolencia. En este enfermo se empicaron al 
principio los atemperantes, y después de presentarse el 
exantema, los diaforéticos y los revulsivos fijos y volantes.

El segumlo caso de esta dase corresponde á una niña 
de 9 años, hija de padres acomodados, pero también por 
vacunar, de temperamento linfático-nervioso y de buena 
constitución. Esperimenló por alguuos dias anorexia, laxi­
tudes, vahídos y dolores’de cabeza, los cuales se fueron 
acrecentando hasta oWigarla á guardar cama. Entonces se 
me llamó para que la visiláru, y at verificarlo la hallé 
quejándose de dicha parle y del vientre, con el pulso al­
gún lanío lleno, fuerte y acelerado, con el calor de la 
piel alto, inapetencia y alguna sed, con los bordes y pun­
ta de la lengua encendidos y alguna diarrea. Para corre­
gir este estado le mandé una sangría, bebidas alem[:wran- 
les y cocimiento de pan y de arroz. Al día siguiente, 
viendo que la evacuación que en el anterior liabia man­
dado estaba aun por hacer, porque la enferma la resistía, 
pretestando desmayarse cuando á .su presencia de la aplica- 
cion de este medio se trataba, dispuso que el mismo se 
sustituyera cou uu golpe de sanguijuelas _á los tobillos y 
que se coiiliiiuára con lo dispuesto anleriorinenie. Tam­

poco esta TOí eonsintió la padente que se le saeára ¿an­
gra , por lo que liubo necesidad de renunciar á este me­
dio , y en su defecto le ordené un ligero laxante, que pro­
dujo unas cuanta* deposiciones, al principio escremenücias 
y (lespuea serojo-mucosa?. Mientras esto pasaba, la calen­
tura crjcfa y el dolor de cabeza también, presenlándosQ 
al (in dalirio y. gran ansiedad precordial, como precurso­
res do la víriiola, cuya m anifi^cíon tuvo lugar imeia el 
cuarto dfa de acometer la fiebre. Él exantema fué esta­
bleciéndose de una manera bastante regular y se hizo 
confluente, sin rebajar en nada la violencia do los sínto­
mas que le haliian precedido , por lo que á los medios di­
chos, me vi en la precisión de añadir un par de cantári­
das, que fueron apUcail^ á las estremidades inferiores. 
No obstante de obrar bien los cáusticos y dcl buen as­
pecto de las pústulas, la situación de Ja enferma cada dia 
era mas grave y comprometida, no solo por la intensidad 
de los fenómenos cerebrales, sino también por la de los 
que parlian de la región dcl vientre, pues la diarrea, le­
jos de disminuir, aumentaba, agotando por momentos la 
vida de la enferma. Fué ini!is[iensable, pues, oponerse en 
parle á ella con el uso de los gomosos, y conseguido el 
objeto, se logró asimismo conservar las fuerzas que aun 
quedaban hasta el período de desecación , que establecido, 
permitió administrar algunas pet|uefias cantidades de 
caldo, con el que la enferma entró en convalecencia, no 
sin dejar de ser toilavía molestada por la perturbación 
intestinal.

El tercero y último caso que comprende la colección de 
los nueve que me propuse esponer, so refiere á una jóven 
de 22 años de edad, casada, de temperamento sangui- 
iieo-nervioso, bien consiituifla, aunque du estatura pe­
queña y por vacunar. Hará como cosa de un año (|ue se 
me llamó para que la asistiera en su primer parto, del 
que felizmente salió, sin haber tenido para ello_que liacer 
mas (jue dar salida á las aguas. Dió a luz un niño de lodo 
tiempo con una hémia umbilical ó mas bien una cventra- 
cion, que su familia atribuia á la presión' que dias antes 
sufriera en el vientre con el borde de una pila, en que 
lavó porción de ropa.

Un nuevo accidente la obligó, en la mañana del 4 
del mes corriente, á reclamar de nuevo mi asistencia. 
Cuando llegué á prestarle los auxilios de lu facultad, !a 
encontré en cama, en. posición decúbito lateral dereclia, 
quejándose de uñ fuerte dolor, que refería ú la última 
vértebra lumbar, de donde se irradiaba á lodo lo largo del 
raquis, trasmitiéndose de la parte superior del mismo á 
los costados y basta, el esternón. Tenia el rostro algún 
tanto inyeclaáo de sangre , la piel medianamente fresca, y 
ei pulso'bastante acelerado, ofreciendo alguna resistencia 
al dedo que lo esploraba. Nada mas digno de apreciarse 
se notaba, ni. por el dicho de, la enferma, ni por. el dete­
nido examen que de ella liice. Con el objeto de inquirir la 
causa de é.sios desórdenes, hice varias preguntas á la 
misma y á su familia, y solo supe que hacía tres dias se 
hallaba en el estado que acabo de describir, sin haber re­
cibido en todo este tiempo socorro de nadie, pues_ con 
motivo de bailarse su marido, única persona que vivía en 
su compañía, ausente, ninguna otra hasta entonces había 
penetrado en su liuraüde mansión , eu la que á sus solas, 
según notaron los vecinos de la casa en que vivía, se ha­
bla entregado á actos de desesperación por efecto de su 
gran sufrimiento, el que se creia debido á las rudas fae­
nas del campo, en que se habla ocupado poco antes de 
enfermar.

Por la paciente se me manifestó también, y yo llegué á 
comprobarlo por mí mismo, que se hallaba embarazada, 
v que ninguna perturbación sensible liabia sobrevenido 
hasta entonces en el aparato generador. No obstante esto, 
presumiendo que el asiento uel mal pudiera estar en la 
matriz, procedí al laclo vaginal, y noté que el cuello del 
útero estaba demasiado caliente; y como además nada 
echaba de ver en la región dolorida que diera razón de 
tan atroz padecimiento, con solo estos datos diagnostiqué 
una metritis aguda, y en su virtud mandé practicar una 
sangría de la mano, unciones con un linimento anodino 
en las regiones doloridas, que se pusieran una ó dos ene­
mas emolientes y que se sometiera á la enferma á una 
dieta rigorosa y at uso de una íi.sana atemperante. A la 
visita de la tarde, viendo que los síntomas i»o cedían, 
dispuse que la sangría se repitiera y quo se continuára con 
los inisnius medios. A pesar de ellos la noche fué tremenda 
para la infeliz enferma, pues aunque ql dolor se liabia 
circunscrito sobro el coxis, se liada sentir con tal inten­
sidad que era incompatible con la vida. Quiso que un 
'rail golpe de sanguijuelas se aplicára sobre la región do- 
oridu, y en seguida que so admiiiistrára un baño emo- 
iente; pero la falta de recursos de la enferma no so aco­

modaba con el gasto que exigía la aplicación de uno y 
otro medio; y no habiendo podido conseguir siquiera que 
se le ecliáran las enemas, por falla de inslrumeiilo propio, 
ni aun que se diera un baño de asiento, por carecer de 
combustible con que calimtar e! agua, me decidí a rece­
larle 1 grano de acetato do morfina con una onza do ja­
rabe de goma para que lo tomara en varias veces. A be­
neficio de esto poileroso calmante el dolor se templó, y con 
ello la infeliz paciente pudo disfrutar de algún reposo por 
espacio de veinticuatro horas. Al cabo de ellas la volví á 
ver, y observó con sorpresa que, si bien el dolor se había 
mitigado, en cambio ei calor febril era mucho mas alto, 
y que unas cuantas pústulas variolosas ocupaban parle 
la trente y de los ante-brazos. En presencia de esle últi­
mo fenómeno creí que todo esle gran aparalo quc había 
precedido tenia por objeto el abocamiento del viras vario­
loso á la piel, y que conseguido esto el mal so corregiría.

A osle propósito encargué quo se dieran frociieiUemenle 
á la enferma fricciones secas, que se la envolviera en ba­
yetas ó cobertores de lana , y que se le suministrasen por 
bebida Infusiones sudoríficas. Lejos estaba yo de creer 
que la naturaleza dejára de completar su obra , cuando á 
la mañana dei 6 volví á ver á la enferma; mas hallé
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íMiP las Dúslulas del día anterior se íiobian deprimido y 
2ue en vez de presentarse otras nuevas se veían vanas pe- 
?equias disemiimdas por lodo el cuerpo; que el pu so e 
habia puesto acelerado y abatido, y que una hemorragia 
de la matriz, acompañada de dolores abortivos, 'l'i« 
tiendo de! punto primitivamente afecto, se ilingian 'i'icia el 
pííbis se presenlabun como claros indicios de un 
Sbortó Persuadido de que este no tardaría en venliur^e, 
si no liabh medio de exponerse á 61 ordené >mas enem , 
que en tales casos acostumbro mandar con el J 
pero la falla de instrumento con que
esta operación se retrasára, y cuani o llegó  ̂
narse va era pasada la hora de su aplicacnm, pue» el feto 
habia sido esnelido, i|uedando doiilro del ulero la placenta 
y parles depen.llenles do la misma. La hemorragia que 
W e s  casos suele sobrevenir, era cada vez mas copiosa, 
y para contenerla se hacía indispensable, óauxilnir a la na­
turaleza por el arte para que arrojara las secundinas, o qi e 
la mano del profesor se encargára de esiraerlas. 
por consideraciones de alio interés por el primer medio, 
mientras se empleó se admmistraron
corros espirituales, y cuando vista la inutdidad de aquel,
se quiso hacer uso del segundo, el cuello del ulero se ha­
bía cerrado hasta el punto de apenas permitir la intri^uc- 
cion del dedo índice, por lo que ya no fué posible hacer 
nada para salvarla. Así que sucumbió en la madrugada 
del día siguiente, á impulso sin duda del flujo que se ia 
presentó.

Esta desgraciada, que asi con razón puede llamarse, 
porque durante su vida sufrió muchas penas y quebrantos, 
no tuvo mejor suerte después de muerta. Apena.s espiio 
se difundió el rumor por la ciudad de que había sucum­
bido de resultas de una gran paliza que le había dado su 
marido: y como estas voces, aunque vagas, llegaron_a 
oídos de la autoridad, en desempeño de_su ministerio 
dispuso esta, que dos facultativos, asociados del que 
la Iiabia asistido en su última enfermedad, reconocie­
ran el cadáver, cuya circunstancia, que yo no podía 
prever, me proporcionó el medm de coronar con la autop­
sia la historia de este padecimiento, que no dejaba de en­
volver para mí algún misterio. Verificóse pl acto en J a  
tarde del 8 , según estaba dispuesto, al pié de la mis-- 
raa sepultura destinada para recibir el cuerpo. En el 
hábito eslerior de este nada se encontró de particular, á 
escepcion de las petequias y las hiperemias cadavéricas, 
pues las pústulas habían desaparecido; pero penetrando 
en la cavidad abdominal, se descubrieron en la cara pos­
terior del útero, cerca de las trompas falopianas, dos 
manchas gangrenosas del diámetro de 3 centímetros cada 
una; y abierta longitudinalmente esta viscera, se halló 
á la placenta bastante adherida á su fondo y el tejido 
propio de ia entraña que la contenía rnuy inyectado^ de 
sangre. Ninguna otra cosa au& de notar l'ue^ se advirtió en 
ios demás órganos somelinos igualmente á la inspección.

lie concluido la primera parte de ini trabajo, y paso se­
guidamente á consignar las observaciones que se despren­
den de los hechos contenidos en los nueve casos que que­
dan referidos, siquiera sea muy concisamente por no 
alargar demasiado este escrito.

A primera vista apareco, que así como dos solos órga­
nos han servido constantemente de asiento á la fiebre ti­
foidea, por el contrario nada lia sido mas variable, bajo 
este concepto, que lo que se ha notado en las intenniteu- 
les y las vir.uelas. En efecto, ha podido muy bien ecliarse 
de ver, que los órganos de preferencia afectados en las 
fiebres tifoideas lian sido el cerebro y los intestinos, y 
que en las intermitentes y las viruelas lo han estado indis­
tintamente estos ú otros. De esta observación parece 
desprenderse, que mientras el principio productor de la 
fiebre tifoidea, cualquiera que sea, se ha lijado preferen­
temente en la cabeza y el vientre, el de las intermitentes 
y las viruelas no ha tenido nunlo determinado donde 
obrar, y así es que tanto se le ha visto dirigir su ac­
ción soCire aquellos órganos como sobre cualquiera de 
los demás.

Otro hecho, que ha podido notarse también respecto de 
la liebre tifoidea, es la ausencia del meteorismo y aun 
de los fenómenos pútridos, por efecto tal vez de la diarrea, 
que casi jamás ha fallado en todo el curso del mal. Des­
cartándose por este medio el tubo intestinal del material 
morboso, se habrá, puedo s e r , prevenido asi el desarro­
llo de aquellos fenómenos, cuya producción en gran parte 
será quizás debida á dicha causa.

No es menos digno de consideración el que ofreció la 
enferma del primer caso, pues vióse en ella que ú pesar 
de subsistir el dolor de cabeza en toda su intensidad, tan 
luego como la fiebre remitió y se administró por el ano 
el sulfato de quinina, aquel desapareció y esta no volvió 
mas á presentarse. Este, en mi concepto, es un dato más 
en apoyo de la opinión que considera las intermitentes 
como una afección general, ya sea que su causa re­
sida en los nervios, ó en la sangre, ó en ambas parles á la 
vez. Y es de tanta mas importancia esta observación, 
cuanto que , en casos análogos, puede servir de paula de 
conducU al facullulivo, el cual, si calmada la fiebre, para 
combaUrla hubiera de aguardar á que se mitigase ó des­
apareciese igualmente aquel síntoma ú otro parecido, como 
concomitante de ella, se espondria á que entretanto vol­
viera á acometer con mas vigor y arrebatase al enfermo 
un nuevo acceso.

Aun no están bien determinados por el arte los tiempos 
de la administración riel aniiiípico. Casos hay en que, 
como elpresente, desaparecen unos síntomas y otros que­
dan ; casos en que, como el segundo de los mencionados, 
los accesos se prolongan por dos, tres 6 mas dias; y casos, 
en íin , como se vé en el tercero, en que la inler'milenle 
ce presenta bajo la forma de otra enfermedad , desaparece 
y es reproducida por un nuevo afecto, alejándose tan lue­
go como esto llega á establecerse, para volver después 
que el mismo ha remitido ó se ha cura<lo. Todas estas 
anomalías vienen á ser otros tantos sofismas vitales, que

desafian la sagacidad del medico, y 
larga experiencia v los conocimientos de su jirofesion, le- 
gai?o el caso de echar mano del remedio en cuestión.
® Pero do las tres afecciones dichas, ninguna ha ofrecido 
un asiento mas variable, ni una marcha mas ;  f]®
el exantema varioloso. Se ha reconoculo unas yecos a 
causa de aquel en el estómago, otras en el tubo '"^1, 
otras en el cerebro, y otras, por ultimo, en la m. tm . 
Larga por demás seria la tarea que me impondría, si liu- 
bioru de anotar los diferentes fenónienos /j"® f® J ’J 
anunciado este padecimiento, dependientes de los ür^^anos 
preferentemente afectados por dicha causa. Guando lo a 
sido el estómago, se han presentado nauseas y '®
bilis ó de sangre; cuando los inteshnos, doiqrea cóhco>, 
diarrea y disentería; cuando el encéfalo, delirio y 
sienes, y en fin , cuando el útero, liemorrágias y otros 
accidentes como los que se observaron en el tercer caso
de esta clase. , , „

Este caso fué notable por mas de_ un concepto, y me­
rece por tanto que me detenga un instante en él. Lo lue 
por la clase de órgano en que se fijó el estimulo varioloso, 
por la manera que este órgano tuvo de espresar su pade­
cimiento, y finalmente, por la terminación de «ste ulLimo. 
Éfectivamenle, contra la común creencia se ha visto que 
aquí la viscera primitivamente afecta ha sido el ulero, 
que el dolor determinado por la membrana serosa de este, 
en vez de haberse circunscrito á la región ocupada por el 
mismo, partiendo del final de la espina, so irrailm a lo 
largo de ella y de allí á los costados y aun al esternón , y 
que tal fué la actividad del virus productor, que_ baslaron 
muv pocos (lias para que desorganizara la enlraiia que le 
habia servido de asiento. Los fenómenos abortivos a que 
este padecimiento diera lugar se esplican por si mismos, 
pues desde luego se comprende, que desorganizada a 
matriz se haría esta incapaz de contener el de la 
concepción, y que agotados los restos de su actividad en 
la espulsioü de este, no podría completar su obra, arrojan­
do igualmente la placenta y partes adyacentes. Loiicluire 
haciendo una sola reflexión que en el rnoinento se me 
ocurre. Si en e! caso presente no se hubieran , aunque 
instantáneamente, manifestado las pústulas variolosas, ¿iia- 
bria sido posible acertar con la causa del padecunicnlor 
De ninguna manera. ¡Cuántos casos de esta especio ocur­
rirán en la práctica, que coiiduzan al enfermo á la 
tumba, Y cuya causa no se conozca por la falla de presen­
tación de dichas pústulas! Esta consideración es aplicable 
también á otras muchas enfermedades; pero no por eso 
pierde de su importancia, porque dá razón de muchos ac­
cidentes que de otra manera fueran inesplicabl^es. .

Por lo demás, la viruela en general, considerada bajo 
su forma, ha sido tanto mas mortífera , cuanto mas con­
fluente, y aquella cuyas pústulas de 1̂  cara eran en su 
inavor parte reemplazadas por inancJias erisipelatosas de 
u n ‘fondo encendido, no lia perdonado a ninguna tle_sus 
víctimas. Otro tanto aconteció w n  la que se acompañaba 
de equimosis ó petequias, puesto que á la presentación 
de cualquiera de estos dos fenómenos seguía inmediata­
mente la muerte. .  , ,

En cuanto a! plan curativo de esta enfermedad, nada 
ha enseñado la esperieiicia que merezca consignarse como 
útil pues al paso que unos enfermos con todas las apa­
riencias de gravedad se han salvado, sin guardar cama y 
comiendo cuaiilo han tenido á la mano, otros por el con­
trario lian sucumbido rodeados de las mayores precaucio­
nes , no obstante de no ser peor que el de aquellos su es­
tado. En lo general han librado más bien los primeros que 
los segundos, cuyo hecho no haré mas que anotfír por no
hacerme demasiado molesto. ■

Tal vez por mi desgracia no habré acertado á llenar el 
objeto que al escribir este artículo me propuse; pero si 
así ba sido, me quedará la satisfacción de haber puesto de 
mi parte lo que lie podido, para contribuir á los progresos 
de la ciencia y al alivio de la liumanidad-afligida. 

Montilla 20 de noviembre do 1857.
Da. José María de Aguayo.

E S T U D IO S  C L IN IC O S.

Observacionef clínicas acerco del uso del hípofosfito de 
cal en la Facultad de Medicina de Santiago.

Es una ley impuesta por el Criador á la humanidad el 
deber de la conservación propia, como condición _nece­
saria de su existencia; y líe aquí ese conato irresistib e, 
innato y constante en la misma, no_ s(j1o á prcicurarse ios 
medios que contribuyan á su cuinpliinieiUo,sino árecha­
zar todo lo (jue pueda contrariarla, todo cuanto pueda 
ser agente ó causa de destrucción. Y cuando estas causas 
son mas poderosas, sus esfuerzos se redoblan también para 
neutralizarlas. . . , • • .

Así se ha visto que los médicos, principales ministros e 
intérpretes de esta ley, se han dedicado en todos tiempos 
con el mayor afan al conocimiento de aquellos males que 
más han afligido á la especie humana y que tienden a 
diezmarla. Sus mas constantes desvelos se han dirigiuo 
siempre á remediar las afeccioiios de mas difícil curación.

Dor eso, desde que la medicina se hallaba 
ha llamado especialmente su atención el estudio de la tisis 
pulinonal, de esa cruel enfermedad, cuyas tnorti eras con­
secuencias so esporimentan en la mas florida edad do la 
villa. Cada dia se hacen mas constantes sus esfuerzos, 
buscando medios para su curación, y cada día son también 
por esto mas dignos de eterna gratitud; si se tiene en 
cuenta la proporción crecienl® coa qao se presenta esta
dolencia. . , . • . . i

Es verdad que á beneficio de tan incesante estudio el
diagnóstico de esta enfermedad ha llegado hoy á ser fácil
y cierto cu el inoyor número ílc c&sosj pero no lo es

menos que su terapéutica adelanto poco, y que des­
graciadamente casi nada se puede contra e\ mal sobre 
todo cuando la supuración pulmonol se ha iniciado.

Son sin embargo innumerables los medicamentos que 
sucesivamente se proclamaron para su curación ; pero 
cuando iban ú recibir su sanción en el crisol de la espe- 
riencia, sevió que suclicácia no correspondía á las hala- 
güeiias esperanzas que hablan hecho concebir sus diver-

^*^En\ actualidad ocupa la atención del mundo médico 
un nuevo específico, que se proclama contra los tu b ercu ^  
nulmonales: los hipolosfiios de cal y de sosa. Los perió­
dicos eslranioros nos liablim de una Memoria presentada 
buce poco á la AcaJemia de medicina de París sobre la 
causa de la tisis, proimniemlo en consecuencia dicho re­
medio. Parece que su autor, el í)r. D. brancisco Cliurcliili, 
nació en Inglaterra, y es facultativo de la pcuela  de 
Piirís* psro cigr6pft*to á Ici üniversidfld ds la HdbtUi<i, 
c'ü allí por muchos años su profesión, y fué en donde hizo 
sus esperimentos. Desde que se publicaron se han repela o 
con avidez en varios puntos, y se nos anuncian como de 
muv buen éxito, con especialidad los llevados á cubo en 
el hospital da la Charité y en el Hotel Dieu de París.

La clínica médica de Santiago, sabiamente dirigida por 
su profesor elExcino. Señor Dr. Varela de Montes, lUcaiio 
de esta Facultad, no ha permanecido indilerente a esto 
movimiento, sii'mpre solicita de su altura al nivel de los 
adelantos científicos. En ella, dunuUe el presente curso 
académico, se viene ensayando el hípofosfito de cal en los 
diferentes casos de tisis que se han 
que las sustancias preconizadas por el Dr. Cliurcliill son 
hasta ahora poco conocidas de los mismos químicos. .>o 
obstante, nosotros tenemos bastante confianza en la que 
usamos; la confianza que inspira el haber sido Preparada 
por el entendido, laborioso y conocido químico, e Dr. t a ­
sares, catedrático de la asignatura y decano de laK icul-
lad de filüsofia en esta Universidad. , • , • „

Encargados nosotros de las observaciones, bajo la inme­
diata inspección de nuestro ilustrado y celoso profesor 
clínico Dr. La Riva, recogimos cuidadosamente las que 
se espresan á continuación :

Primcrcasó.—Santiago de Lois, soltero, de 24 años,
militar de! resguardo, entró en esta clínica en los primeros 
dias de octubre. Su temperamento linfático bien marcado, 
con alta estatura, hombros elevados, cuello un poco cies- 
carnado.yel pedio ligerainenle piano, aunque bien des­
arrollado, son signos que espresan la marcada predisposi­
ción á la tisis. Su padre murió de esta enfermenail.

En sus primeros años tuvo las afecciones que íes son 
anejas: las siguieron una liebre, una blenorragia y otras 
leves indisposiciones. Hace 2 años una ligera los le meo 
moda, agrávase de dia en dia, y viene a los dos meses 

.una heinotisis á hacerla mas séria. Ningún medio emplea 
lara su curación; y siguiendo su curso la eofenneilad, re - 
litense las hemolisis, cii especia! cuando se entrega a as 
lebidas espirituosas, dejando solo el intervalo de cuatro 
meses, cuya suspensión atribuye a la sal de higuera que 
últimamente habia tomado. Raapareceel mal coii mas vio­
lencia á (ines de setiembre último y á los pocos días viene
á la clínica. . . .  , ui«. ,.r.

En esto estado, ya el endaquecimienlo era notable,_ un
ligero V circunscrito color cubría sus mejillas, la respira­
ción era mucosa, se fatigaba pronto y lema poco ape.no, 
ejerciendo regularmente las demás funciones. La frecuen­
cia de la tos le incomodaba, y ios esputos que por im­
pulsión arrojaba eran en su mayor parle mucosos, mez­
clados con algunas estrías y glóbulos amarillentos; el 
pulso se hacia pequeño y ligeramente frecuente, acom­
pañándole algunos sudores; fenómenos todos que leinan 
sus recargos nocturnos. El decúbito dereclio era el q _ 
adoptaba por mas cómodo. La percusión daba el sonulo 
á macizo en la mitad superior del pulmón derecho, y p 
la auscultación se percibía perfectamente el estertor mu­
coso encima de la telilla del mismo ládo.

Adminístrasele en este estado el liipolosfito ele cal, em­
pezando por medio escrúpulo en seis onzas de agua con dos 
onzas de jarabe balsámico ; elévase en los doce días si­
guientes sucesivamente á las dósis de un gramo j  un e.i-
crúpulo al dia. , - - , „ „i

E! enfermo siente algún alivio en la los, rebaiandose al
propio tiempo los sudores nocturnos ; sin ®
calentura se hacia manilie.sta de noche, y ®' \  J
desapareciendo. Se continua con esta dosis por ®'P '
treinta dias, sin ver un resultado P^fl ®P® ‘
ia tos vespcctoracion se dismiiniiau, cuando loa sudores m. 
aumentaban, la anhelación era nras pronunciada y la ca­
lentura iba en progreso. Elevase la dosis basta un escrú­
pulo y medio, que á los pocos días hubo necesidad de re- 
bniar a consecuencia de la sequedad estraordinaria que e 
producía; continuando quince dias mas con un escrúpulo 
como anteriormente tornaba. En este tiempo ia tos era 
mas fácil, pero la espectoracion mas abundante y un poco 
sanguinolenta: el apetito se disminuye de un modo nota­
ble, y la calentura se agrava. Repítese nuevamente la He­
molisis, que continúa por dos dias, siendo entonces ne­
cesario que el hípofosfito dejase su lugar á los astringen­
tes, sin que bastasen á impedir en los dias sucesivos que 
con el esputo saliese notable cantidad de sangre, t ui es 
el estado que en estos momentos Lene nuestro enfermo, 
al que agregándole una sed insaciable, inapetencia casi 
completa, con la anhelación y bien calentura, 0
pronosticamos un pronto termino, victimado la afección 
que le aflije.

Segundo coso.—Un labrador de 29 años, con tempe­
ramento bilioso y de una constitución algo empobrecida, 
sufrió á principios del ano próximo pasado una fuerte mo­
jadura cuya inmediata consecuencia fué un catarro bron­
quial. * Algunos cocimientos de que ha usado no fueron 
bastañlcs á resolverle , y el enfermo continuó asi con va­
rias alternativas hasta el mes de octubre último, que s^ 
presentó cii esta clínica.

Ayuntamiento de Madrid



Su pedio estaba ligeramente complanado ; el decúbito 
lateral derecho le erá penoso por la diíicultarl en la espec- 
toraciop. Percutido muy cerca del bordedel esternun liá- 
cia la derecha, no iiabia tanta sonoridad como en los demás 
puntos: se oía el estertor crepitante , especialmente en el 
vértice del [mlmon derecho; liahia nignna ron(|uera , y li­
gera calentura algunas noches; abundante ospectoracion 
cremosa, que arrojaba con una tos fuerte y frecuente- 
anunciándonos lodo en lin el [ladecimiento de una tisis. *

La aplicación de un vejigatorio á la región esternal" el 
cocimiento pectoral, y la cinoglosa de noche, no pudieron 
modificar este estado.

Adminístrasele el Jiipofosfito en la cantidad de un gramo 
en veinticuatro lloras, y la los se le disminuye á los pocos 
días, continuando sin embargo ¡a abundancia do especln- 
racion, estado que se prolonga duraiile ocho dias para 
volver de nuevo á recrudecerse. Elévase la dosis á un es­
crúpulo que continúa lomando otros diez y ocho dias, sin 
que viésemos mejoría alguna, no pudiendo continuar su 
Observación por habérsenos marchado á su casa.

Tercer caso.—José Bcnilo García, de edad de 20 anos 
nacido en este pueblo, de oíicio zapatero, soltero, de tem­
peramento linfático , constitución regular, cuello alto y 
una conformación bastante buena en general; principió 
á sentirá últimos de agosto de este año una ligera tosecilla 
con sensación incómoila en la garganta , que suponía era 
efecto de esfuerzos en el canto, que hablan tenido lu"ar 
algunos (lias antes, con algún esceso en el uso de bebidas 
alcoh(5licas. Viendo que la los progresaba , acompañada de 
opresión en la parte inedia del pecho, voz ronca y alguna 
dilicullad en la respiración, consultó con un facultativo 
quien le aconsejó el uso de bebidas gomosas y la apli­
cación de sanguijuelas en corto número á la región infra- 
claviculary parle superior de! cuello, cuyos medios dieron 
por resultado alguna mejoría. Siguió dedicándose á los 
trabajos propios de su oficio, pero bien pronto el mal le 
hizo abandonarlos, para ingresar en nuestra clínica el 8 
de noviembre.

En este tiempo nos ofrecía su esploracion los síntomas 
.siguienles:_demacracion general; sonido á macizo desde la 
tetilla izquierda hasta la clavícula, perceptible por la per­
cusión ; Opresión de pedio; dilicullad en la respiración, 
que se graduaba con los menores esfuerzos y especial­
mente si subía alguna ligera cuesta ó escalera; sen­
sación de incomodidad en la garganta; voz ronca; tos 
por accesos en mayor número de noche y después de las 
comidas; especloracion mucosa con algunos puntos opa­
cos ; pulso un poco frecuente sin recargos vespertinos; el 
Vientre algo aligerado, y las (lemas funciones se ejercían 
de una manera normal.—Habida consideración del con­
junto de síntomas espuestos, diagnosticamos su afección 
do una tisis pulmnnal, afectando el vértice del pulmón 
izquierdo con estension á la laringe.

Se le administró el hipofosfiio de cal en la cantidad de 
un gramo disuello en seis onzas de agua destilada, endul­
zada convetiienlemenle, para tomar en dosis proporcio­
nadas en el espacio de veinticuatro Iioras, á cuyo trata­
miento se le sujetó durante el período de dos semanas, sin 
oue liubiósemos nolado modiíicacion alguna en el estado 
del enfermo. Pasado este tiempo se retiró á su casa, pri­
vándonos de continuar su observación.

Cuarto caso.—Laureano Alonso, natural de Ponferrada 
del Vierzo, de 28 años de edad, de temperamento neuro- 
linfatico y_ de constitución regular, es otro de los enfer­
mos sometidos á nuestra observación en esta clínica.__
Este individuo ejerció la profesión de labrador hasta el 
ano de 48, y desde aquella época hasta el de 53 se dedicó
al ejercicio militar de á cabal 
América. En ambas épocas

o en nuestras posesiones de 
'isfrutó de buena salud, no

padeciendo mas afección que el vómito negro, que pasó 
en Ja Habana en la estación propia del año de 53, y de 
que se repuso bien en poco tiempo.

Concluida la época del servicio militar, regresó á la 
Península en e! otoño del 55, y en este tiempo, cuando 
aun estaba haciendo cuarentena en el lazareto de San Si­
món, aparecieron los primeros síntomas de la enfermedad 
que le aqueja, cuyo punto de partida refiere el enfermo 
a un resfriado, consecuencia del mal alojamiento que te­
ma en aqtiel local. Oesde aquella época pasó año v medio 
en su casa, siempre afectado de una tos rebelde con es- 
pectoracion cremosa abundante; y dedicado á ios trabajos 
de jornalero, muy luego esperimeniaba fatiga, cuando 
eran forzados.—En tal estado volvicí al ejercicio militar 
a la Habana, por ver si aquel clima le favorecía como an­
tes; pero infructuosamente, porque al poco tiempo le 
dieron de baja por inútil.

Hestituido de nuevo á España , vino á esta clínica á 
principios del mes próximo pasado. Encargados de su 
Observación, y lomacíos los antecedentes dichos, supimos 
también que sus padres eran robustos, sin haber padecido 
nunca afecciones torácicas. Se procedió ú su esploracion, 
y  hemos obtenido lo siguiente:

Decúbito-lateral izquierdo; los casi continua que 
aumentaba cuando lo variaba sobre el derecljo, v cuya 
los venía acompañada de especloracion como albuminosa 
mezclada frecuentemente coii'copos opacos semi-amanllen- 
los; alguna dificultad en la respiración, especialmente en 
las inspiraciones algo considerables, con dolor poco nota­
ble en el pulmón (fereclio hácia la estremidad esternal de 
las costillas falsas: sentía fatiga con el ejercicio, sobre 
todo al subir escaleras.—El semblante era pálido, un ta n -’ 
lo lívido y barbilampiño; el cuello largo y algo inclinado 
adelante. Su nutrición general se hallaba también dete­
riorada.—El pulso indicaba alguna calentura con inter- 
niitencias, v sudaba algunas veces de noche.—El examen 
de su pecho, regularmente conformailo, nos le ofreció 
sembrado de cicatrices, efecto de revulsivos usados en 
tratamientos anteriores; las costillas falsas del lado dere­
cho estaban algún tanto deprimidas. La percusión daba un 
sonido a macizo en Ja misma región. La auscultación ha­
cia sentir en el pulmón del mismo lado una respiración

áspera, particularmente hácia su vértice y parte medía; 
hiiciu la base era mono.s perceptible, y se bacía bien ma­
nifiesto el ruido subcrepitaiiLe.—Enel pulmón izquier­
do lodo se presentaba normal.

Contales antecedentes no hemos dudado en diagnosti­
car su enfermedad de una tisis tuberculosa en su primera 
época, cuyo asiento era la región anterior esterna de Ja 
base del pulmón derecho.

Se sometió desde luego este enfermo al tratamiento del 
lijpolüsliio de cal, y el estado menos avanzado de su afec­
ción nos hizo_ concebir esperanzas de aliviarle. Empezó 
lomando de 8 á 10 granos diarios, y muy luego se subió 
la dósis gradualmente hasta 1 escrúpulo en cada veinti­
cuatro horas. Un mes liace que diclio enfermo usa sin 
interrupción el decantado específico do Ja época; pero des- 
giaciadamente nada vemos claro de sus efectos en este 
como en los demás casos. La tos alguna vez disminuye 
para volver a recrudecerse muy luego, y todos los demás 
síntomas siguen sin interrupción su curso natural. El en- 
llaquecimienlo es aun hoy mas manifiesto.

Conclusión,—¿Qué podemos deducir de estas observa­
ciones y algunas otras del mismo éxito, que distinguidos 
profesores recogieron ya de su práctica? ¿Admitiremos 
la especiíjcidad del remedio? ¿Negaremos por completo su 
eficacia. No nos toca á nosotros resolver esta cuestión 
m tampoco pudiéramos hacerlo, á juzgar solo por los casos 
de que tenemos noticia. Pero creemos que sí estos no son 
sulicieiiles en número y circunstancias para dar por in­
eficaz en la tisis el medicamento en cuestión, al menos 
abonan nuestra desconfianza para admitirlo con reserva, 
y nos autorizan para dudar de sus virtudes antituberculo­
sas, tan proclamadas hoy día como auténticas.

Juzgadlos que deben continuarse los ensayos, y que son 
muy laudables los esfuerzos de los médicos en este cami- 
no ; p(iro tememos que este medicamento tenga solo una 
celebridad actual, y que el tiempo venga á aumentar con 
e l, el catalogo de-los otros muchos que tan preconizados 
como el mismo, han sido reconocidos por la esperiencia 
como ineficaces contra la terrible dolencia á que quisieron 
oponerse. ^

Santiago, 10 de diciembre de 1857.—Los alumnos in­
ternos observadores, G.ispar Rodríguez y Rodríguez, Pe­
dro hernundez, Juan Perez v García.—V.° el profe 
sor clínico, Vicente M. de la Riva.

P R E IIS A  M E D IC A .

TERAPÉUTICA.

luroeelOD purulenta; u leoholaturo  do acón ito  y d |. 
aolueion d e  su lfa to  de qu lu lna .

Como los casos de curación de la infección purulenta 
son tan raros que apenas se encuentran algunos esparci­
dos en los anales de la ciencia, indicamos Tos dos hechos 
siguientes, observados por el Sr. Tüiichetti, á pesar de 
las dudas (Jue pueden abrigarse acerca de la verdadera 
naturaleza de la enfermedad.

Obs. 1.* Antrax de los mas estensos y profundos de 
la región mler-escapular, con supuración abundantísima 
y mortilicacion de toda la masa muscular de la nuca y del 
dorso. Cuando el Sr. Turchetti vm ai enfermo, el Irábaio 
pngrenoso no se había contenido, y además habian so­
brevenido síntomas de infección purulenta: aconsejó lo­
ciones frecuentes con el agua de Coufani, cauterizacio­
nes con el nitrato de plata, una tisana de quina y vale­
riana, un régimen alimenticio forlilicunte , tónicos y 
4 gramos (1 dracma) de alcoholaturo de acónito en 125 
gramos (4 onzas) de agua acidulada con el ácido sulfúrico, 
y 2 gramos ( ‘/g dracma) de sulfato de quinina, para lomar 
en las vemiicuatro horas. Restablecimiento gradual des­
pués de diversas vicisitudes.

Obs. 2.“ Jóven recien-parida; la salida de la placenta 
no se habla verificado regularmente, pareciendo que ha­
bía cjueda(o una parte en el útero. A poco tiempo fiebre 
con toctos Jos síntomas que suelen referirse á la infección 
purulenta.—El mismo tratamiento.
_ En menos do 48 horas se había restablecido la secre­

ción Jadea , los loquíos iiabian perdido su fetidez v su 
apariencia pútrida, los dolores y la liinchazon de' los 
miembros habian cesado, los latidos del corazón habian 
perdidi) su Irecueiicia y vivacidad; en una palabra, á los 
pocos días la enferma se Iiallaba restablecida.

B e z e u a  de la  narlie; tratam ien to  por e l  señ or  
Tt'otugeau.

Comparando los diversos métodos adoptados en los dife­
rentes hospitales de Ltjiuires, llamamos gustosos la aten­
ción acerca de los medios puestos en práctica en el 
hospital Saint Georges por el doctor Fuller en el Irala- 
mieiito de la tiña de la piel del cráneo. Este tratamiento 
es en eslremo sencillo, y hasta aiiora su eficacia nos pa­
rece mejor demostrada que la de lodos los agentes que se 
emplean contra esta afección tan obstinada. Consiste en 
abluciones en toda la cabeza, dos veces al dia, con un 
jabcin blando; abluciones que van seguidas de una untura 
y (le la aplicación de una mezcla compuesta de ungüen­
to de cloruro amoniacal de mercurio y de ungüento de 
pez liquida, á parles iguales. Estas lociones y aplicacio­
nes deben ir precedidas de cataplasmas, para obtener la 
caída délas costras amarillas adheridas á la piel; cata- 
pasmas que por lo regular no necesitan renovarse mu­
chas veces. Despu es de la cuida de las costras se frota 
con el jabón blando y se lava completamente. Cuando la 
cabeza está bien limpia y seca, se esliende el ungüento 
por toda la superficie durante cinco minutos, y cuando 
se baila bien cubierta por él, se le deja hasta la noche, en 
que se da principio á los mismos medios en el propio <>r- 
den. Si este modo de combatir la afección se empieza 
con tiempo, ei doctor Fuller asegura que la curación se 
obtiene en el espacio de quince dias á Iros semanas lo 
mas ; y a veces en mas corto tiempo. Aun en los casos 
mas inveterados, más rebeldes, es raro que atiuclla se haga 
esperar mas de un mes ó cinco semanas.

Hay mas, asegura también que si los cabellos no están muy 
espesos, no es absolutamente necesario cortarlos, aunque 
haciéndolo se facilita la aplicación de los medios de trata­
miento. Nosotros hemos podido comprobar, en dos enfermos 
existentes en el hospital y en la clínica de este médico los 
felices y prontos resultados de su método; el uno es un 
nino de cuatro años; !a enfermedad es reciente el trata­
miento ha durado quince dias, y el rnal ha desaparecido 
completamente: el otro es un niño de siete años; su en- 
mrmedad era de mas atrasada fecfia, y la curación se lia 
hecho esperar un mes. En el primer caso no se corlaron los 
cabellos; la madre, asombrada con la rápida desaparición 
ne las co.slras, repetía que las primeras unturas liabian 
bastado para matar la enfermedad. En el otro niño los 
cabellos se habian cortado con tijeras á muy poca distan­
cia de la piel. Como otros médicos, el doctor F uller pres­
cribe también al interior los tónicos y las preparacione.s 
Jerimgmo^s, en la idea de queei ichorion deSciioNLEiMUs 
(otatum SchcBlcinii de Lerert, mycodermo de la tiña, 
Grubv), que produce semejante alteración de la piel del 
cráneo, nace y se desenvuelve con mas facilidad en los 
limos cuya salud es endeble , pero ateniéndose, sin em­
bargo , á los medios locales para destruir una enfermedad 
esencialmente local.

PATOLOGIA INTERN A. 
U e la s  d isp ep sia s.

Lociones saturninas,
Sub-acetalo de plomo líquido. 30 gram. (1 onza )
Agua de pozo......................  500 — (lO oiizal)
Alcohol a 23 grados. . . 25 — (unas 6 drac.)
Mézclese.

Lociones sulfurosas.
Sulfuro de sódio. . , 13 gramos ( ‘/* onza.)
Agua destilada.. . . 130 — (3 onzas.)

Disuélvase. Una cucharada de las comunes de esta di­
solución se echa en un litro de agua muy caliente, que 
la enferma sorbe por la nariz dDs veces al dia.

En los casos de eczijma pruriginoso de la nariz el señor 
fRoussEAU lia obtenido muy buenos efectos del empleo 
del magma compuesto de esta manera:

Sub-nilrato de bismuto. . . lo gram. (2 drac. y »/*) 
Muciiago de pipas de membrillo, c. s.  ̂ '
Dése á la mistura la consistencia de un caldo espeso.

DERM ATOLOGIA.
T ifia  (faT as); tratam iento .

En la Union médicale de la Gironde leemos lo si­
guiente acerca de este asunto:

Bajo este título ha publicado en París el doctor Cromel 
un tomo en S.'’ de 327 páginas, cuya importancia prácti­
ca no hay para que esforzarse en recomendar.

El autor divide las dispepsias en accidentales v liabí- 
tnales. Las accidentales comprenden, propiamente hablan­
do ,̂ las indigestiones, las cuales pueden tener lugar*
i .  por esceso en la cantidad de los alimentos y de las be­
bidas; 2, por la mala calidad de las sustancias ingeridas" 
I o ht insuficiencia de la masticación y de la salivación:
4. por falta de intervalos suficientes entre las comidas-
5. por causas perturbadoras, que obran después de la in­
gestión de los alimentos { impresiones morales, Iw- 
nos, etc.); 6. por (a repugnancia idiosincrásica del estó­
mago respecto á ciertas sustancias alimenticias (leche, 
rnanteca,_ cebollas, carne, etc.). El autor insiste poco en 
e! tratamiento de este género de dispepsias por ser bas­
tante conocido. Aunque rara vez iniíicada, hace mf'ncíon 
del empleo de la sangría contra la congestión cerebral, que 
a veces acompaña á la indigestión.

El.Sr. Chomel (la á la palabra dispepsia habitual un 
sentido lato; entiende por ella «las perturbaciones per- 
p len ies  de las funciones digestivas, que son independien­
tes de toda otra enfermedad apreciable , ya de los órganos 
de la digestión, ya de los que concurren á las mismas 
luncioiies ó están asociados á ellos por las leyes de la 
simpatía y, en (in, de cualquier otra lesión (comproba­
ble) de las partes sólidas ó líquidas de la economía.»

Las formas de dispepsias admitidas por el autor y esta- 
Diecidas siempre bajo el punto de vista clínico son ; la 
,latulenta, neurálgica, la bulimica, h  acida, y por 
ultimo, la que el autor llama dispepsia de los líquidos. 
La dispepsia ílatulenta se iialla caracterizada por una su­
perabundancia de gases desarrollados en el tubo digestivo, 
elevando e conlra el diafragma hasta el punto de entorpe­
cer la respiración y la circulación. La dispepsia neurálgi­
ca, que no se confunde enteramente con las neuralgias 
del estomago y de los intestinos, se parece á ellas por la 
estremada aguileza y la forma paroxíslica do tos dolores. 
Un solo caso de dispepsia bulimica lia observado el señor 
Lhomel : el sugeto sentía casi incesantemente la necesi­
dad de comer y de comer mucho cada vez, y vomitaba 
con frecuencia. Habíamos creidoobservar, dice, un casa 
completamente idéntico en cuanto á los síntomas; perú 
la autopsia demostró que se trataba de una úlcera simple 
del estómago, a la sazón cicatrizada. La dispepsia acida 
p  define por si misma ; es la que da lugar ó la acidez de 
la saliva y á un olor ácido del aliento: el mismo carác­
ter se nota en las materias vomitadas, las escreciones 
gaseosas y aun a veces en las heces ventrales. Esta f'T- 
ma se suele observar en los gotosos. Por el contrario, 
en la dispepsia alcalina , que el autor por otra parte 
admite por inducción principalmente, hay predominio 
alcalino en toda la economía y especialmente en los líqui­
dos; el alientó tiene un olor fétido comparable al de las 
carnes corrompidas. Por último, en la disfiepsia de los lí­
quidos ios enfermos se quejan de tener el esttiinago como
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encharcado; los líquidos se digieren ó toleran mal, y se nota 
un bazuqueo interior en los grandes movimientos dei 
cuerpo, l)azuqueo que á veces tiene también tugar en tos 
intestinos: las cámaras son habituatmente acuosas y fre­
cuentes.

A fin de evitar un error de diagnóstico, debido á la re­
sistencia y aun al sonido á mazizo circunscrito que pro­
cede á veces de la contracción brusca de los músculos 
rectos, principalmente de su sección superior, bajo la in­
fluencia de una palpación mal dirigida, el autor aconseja 
que se palpe suavemente y do plano.

En concepto del Sr. Chomel, el tratamiento de las dis­
pepsias estriba principal y casi esclusivamenle, en el ré­
gimen de vida. Para cada caso aconseja al práctico in­
formarse con cuidado de todo lo que concierne á la canti­
dad de los alimentos y su calidad; la cantidad y calidad 
de las bebidas; su temperatura y la de los alimentos; la 
masticación y la insalivación ; los condimentos y confitu­
ras de que hacen uso muchas personas después de sus 
comidas; ciertos hábitos (como el del tabaco para fumar); 
la distribución de las comidas; el ejercicio; las aproxima­
ciones sexuales; las ocupaciones del cuerpo y del espíritu; 
las preocupaciones morales y ios hábitos de la vida. Una 
vez bien conocidas estas circunstancias é ilustrada la 
etiología, no hay inas que apartar las causas de desorden 
y sustituir condiciones diferentes, teniendo en cuenta la 
intensidad y la duración del mal. Asi, pues, hay bajo 
este aspecto dispepsias ligeras, dispepsias graves, dispep­
sias de larga duración y de mediana intensidad. Las pri­
meras ceden fácilmente; pero las de la segmula categoría 
son muy resistentes, y obligan al médico á tener en cuenta 
las menores circunstancias de la marcha de la enfermedad 
y a  ensayar un gran número de medios terapéuticos, á 
veces medios de acción contraria , como las bebidas hela­
das y las muy calientes, el vino generoso y la leche, etc. 
En una palabra, pocas enfermedades Iiay, añade en que 
el tanteo tenga mas aplicación y sea mas útil.

Por lo que hace á la terapéutica de las dispepsias de 
formas especiales, bé aquí en resúmen los medios preco­
nizados por el autor. En la dispepsia flatulenta, ejercicio 
un poco forzado; evitar lodo aquello que , respecto á los 
vestidos, puede ejercer una compresión sobre el vientre 
(corsés, fajas, calzoncijlos, etc.); empleo de sustancias 
llamadas absorbentes, á veces de medios refrigerantes á 
propósito para disminuir el volumen de los gases, si bien 
en otros sugetos producen mejor efecto los tópicos calien­
tes y las bebidas de la misma naturaleza.—En la dispep­
sia neurálgica, administración del ópio poco antes de las 
comidas si los dolores son estomacales, algunas horas an-

SI son intestinales; tópicos morfinados, cambio de lo­
calidad, aguas minerales.—En la dispepsia bulímica, au­
mento de ejercicio, trabajo intelectual por tiempos ó in­
terrumpido de cuando en cuando, ópio para calmar el 
fiambre morbosa y producir por medio de su efecto ordi­
nario una aplicación del proverbio: el que duerme come. 
—Contra la dispep.sia acida, abstinencia de todas las cosas 
acidas ó acidificable.s, como el pan, el azúcar, etc., y em­
pleo de sustancias alcalinas por todas las vias.—Contra la 
dispepsia alcalina, bebidas y alimentos acidulados, dieta 
vejetal, legumbres verdes y frutas de la estación.—Por 
Ultimo, la dispepsia de los líquidos reclama el uso de una 
alimentación seca. Hasta los medicamentos deberán to­
marse, en cuanto sea posible, bajo la forma sólida.

PATOLOGIA E ST E R N A .
O d o n ta lg ia  i on  p a to lo g ía  y  ou t r a t a m ie n to .

American Journal of 
deníaUctence, un interesante escrito sobre este asunto. 
He aquí en resumen su contenido:
ouMn odontalgia que resulta de
5a á .dentaria se halla al descubierto y someti-
tVriV/r,.- ol nombre de dolor dentario por

^^dllase_caracterizada porun dolor vivo, 
('■lima ^ ^  proiititad con que se manifiesta y se
parado irritante toca la pulpa ó es se-

narcóticos v de los 
laclon ^^“sacion; ó bien eslimu-
agot^3r«u . S ^  descubierto para
ifs de Vpiví? si j. corno puede hacerse con los aoei-

La creosota es á
niiSos de rñrm. ® ^ ^«odma; unida á ta morfina en tér- 
S z  fni r  S “ P' ' ^" ’ constituye un ájente
formo 8“^^'Poroiia en el doro-
oue cubre el ^ forma una capa protectora
3ion de dfe5i« (^)- La estrac-
cas niie nrn '  ® ^ ^  destrucción del nervio son las úni-
S v i r e f d e r n í 'm r "  duradero. Para destruir el 
con cuatro nar?p " f  ‘‘e ® arsenioso, mezclado
ca la Separac in  í i  ®' apli-
dola sobre una bolii n lí^ 'ir^ í®  colocán-
se cubre con eVa á ' f'^'eodon mojada en ia creosota , y 
producir irritación * chitar la presión. Esto puedo

e n r e ™ S a í l% m & Í Ü "  í
vo (acompañado á veces di Í  ® “"dolor gravali-
se Aumenta y llega a! e s ta Jo T
fiado de pulsaciones que anm?,ln
ja inflamación haya invadLlo í  civ dÍd7 e i? i '’"r i " f  ®
Jor no se aumentá por Ja presiÍ„ ^  1 ® h'- ‘̂ '1“
y este no se conmueve eli su a l v S '
fno produce un alivio momentáneo » La f i S n  h®
dolor resulta de la distensión de los caDilirií^nl f
inflamada y de la iiieslensibilidad de la^cavidad
lando el dolor á medida que el infarto aumenia t t m S ’
no se alivia ó calma por la supuración, basta que el liouidó
se escapa por los conductos de las raíces, ó \a s ta  que la

Boma empapailo en una disoUtion ,1»eooa copal en el doreformo, produce el mismo efecto.

pulpa se ha desorganizado; el pus no hace mas que au­
mentar la estrangulación del nervio.

La escitacion iiel sistema arterial general concurre tam­
bién a aumentar el dolor. Como las demas inflamaciones, 
esta tiene exacerbaciones por la noche, lo cual proviene á 
la par que de la posición en decúbito dorsal, del calor de la 
cabeza hundida en las almohadas. El dolor se modifica por 
el temperamento y por las condiciones on que el diente se 
encuentra. La forma aguda de ia iollamacion de la puioa 
«invade todas las partes de la pulpa y de su membrana de 
cubierta, y termina ordinariamente por supuración. Es 
rnas común antes que la pulpa haya sido puesta al descu­
bierto que después.» La forma crónica resulta ordinaria­
mente de que ta pulpa queda al descubierto , y no es tan 
do orosa como la forma aguda: algunas veces hay poco 
dolor o ninguno.

El tratamiento consistirá en eslraer el diente, en des- 
Iruir el nervio ó dominar la inflamación por medio de los 
anliflogíslicos. En la elección deestos medios de tratamien­
to servirán de guia el grado del dolor, los progresos de la 
inflamación, las condiciones en que se encuentran las par­
tes que se hallan en relación con el diente, la importancia 
de este, etc. Si la inflamación está muy adelantada para 
que se ia pueda detener, ó si la membrana de cubierta 
está al descubierto, y se desea conservar el diente, hay que 
empezar por destruir el nervio. «Si el diente no está muy 
hueco, ó si la inflamación no ha sido ocasionada por la 
aplicación directa de cuerpos irritantes sobre la pulpa 
puesta al descubierto, el tratamiento antiflogístico podrá 
ir seguido de buen resultado.—Sanguijuelas á las encías, 
purgantes salinos, dieta absoluta.—Cuando la supuración 
se halla establecida, lo que se conoce por el alargamiento 
aparente del diente, la movilidad de este y la escesiva in­
tensidad del dolor, se puede perforar el diente, como lo 
recomienda el doctor HtiLLiiiErí, á fin de evacuar el pus.»

Periodontitis ó inflamación de la membrana que re-- 
viste la raiz del diente.—«Esta lesión tiene muchas rela­
ciones con la precedente y puede ser producida por las 
mismas causas; pero mas comunmente que la anterior es 
melastática. El dolor es al principio gravativo, luego agu­
do y pulsativo; el diente está sensible al tacto y alargado, 
las encías rojas é hinchadas; fenómenos que se eslienden 
a veces á la mejilla.» El tratamiento de estos fenómenos 
es el mismo en ambos casos.

Funaus de la pulpa .—Es un tumor quo se forma en la 
cavidad de la pulpa después de la supuración de esta, y 
que proviene probablemente de que ha quedado algo del 
tejido vascular del diente. Este tumor es de un color rojo 
oscuro, blando, dá sangre con facilidad y en abundancia; 
unas veces está poco sensible, otras lo está con esceso. 
Puede ser pequeño y permanecer en las cavidades de las 
raíces, pero comunmenie forma salida y llena la cavidad 
formada por la caries (Hullihen). Puede ser destruido por 
el cauterio actual. Cuando la enfermedad es doiorosa, 
una hemorragia puede calmar el dolor.

La odontalgia puede ser causada por unexóstosis; en 
cuyo caso el remedio es la estraccion.

M ATERIA M ÉDICA.
A rso D la lo  d e  q u in in a ;  s u  a e c lo a  n a lo ló g le a  y  gu 

e m p le o ,  p o r  e l  S r .  A fio t la t id e ».

Se prepara el arseniato de quinina saturando una diso­
lución de ácido arsénico á favor de una ebullición prolon­
gada, por un esceso de quinina. Esta sal contiene sobre 
poco mas ó menos un peso igual de ácido arsénico y de 
quinina, y se presenta bajo el aspecto de una masa 
amorfa.

_ Según el Sr. Apostolides, esta sal puede ser útil en 
ciertas formas de locura, siempre que liay una debilidad 
nerviosa ó un estupor, que no implica sin embargo una 
lesión orgánica.

Administrado á alta dósis, es decir, en una proporción 
de 2 á 3 granos, el arseniato de quinina obra á la par 
como cáustico^ y como tóxico muy violento. Produce en 
el tubo digestivo una inyección muy fuerte, 'que puede 
llegar hasta las ulceraciones; algunas cámaras, y sobre 
lodo, vómitos muy frecuentes, espumosos, blanquecinos, 
de una exacta semejanza con el agua de jabón. Estos vó­
mitos se hacen cada vez mas espumosos y acaban por 
trasformarse en acuosos. Obsérvase al mismo tiempo una 
escitacion muy grande, que no tarda en ser reemplazada 
por una postración seguida de calambres, tan fuertes que 
los,animales apenas pueden gritar, y mueren en medio 
de una debilidad y coma profundos. El enfiaquecirnieDlo 
es rápido; los OJOS están hundidos; las pupilas dilatadas; 
las córneas empiezan ó alterarse; el semblante se des­
compone, al paso que se apodera de lodo el cuerpo un 
eufriainienlo muy grande. No hay orinas y muy po­
cas cámaras. Sin embargo, en la disección los tejidos 
están apretados, los pelos no se caen, la mucosa intes­
tinal, que se ha puesto roja á causa de las fuertes in­
yecciones, está cubierta por un moco sanguinolento y 
espeso; el recto y una gran parte de los inlesliiios grue­
sos se hallan intactos.

A dosis menos fuerte, á la de 1 grano por ejemplo, 
este arseniato no produce mas que escitacion, algunas 
evacuacione.s, cólicos, y ruido de tripas sin ningún vómi­
to; va seguido de una debilidad y do una lijeru inflama­
ción del tubo digestivo que unos cuantos dias bastan 
para disipar.

A corlas dósis, como de 8 ó dO miligramos (‘/,o ó 
‘/s de graciii) el arseniato de quinina obra como escitan- 
te al principio y luego como calmante, respecto al sistema 
nervioso motor; pero es siempre un escitante del sistema 
nervioso nutritivo. Asi es que ol paso que produce sue­
no, despierta las funciones orgánicas do la vida vejetati- 
va. Entonces es cuando las funciones debilitadas comien­
zan á recobrarse poco á poco, y aun á hacerse muy acti­
vas, loque conviene observar, porque tiene sus inconve­
nientes por los escesos de la mesa, como indigestiones, etc.

La acción de este inedicamenlo empieza á manifestarse

por estos fenómenos a! principio, ol mismo tiempo quo 
por una especie de remitencia que produce en la marcha 
(le ia enfermedad. Esta remitencia se hace de dia en día 
mas marcada, hasta que acaba por trasformarse en inter­
mitencia. Cuanto mas ajilados están los enfermos, mas 
“ ®{npo necesitan ios medicamentos para obrar.

Desde 5 hasta fO y aun 20 miligramos (desde has-
LrnL^ ^grano) administrados durante largo
lorrm/. ................1 AposTOLiDES quc no ha ocurrido

ta _
tiempo’, asegura el Sr. 
el menor.accidente.

Por la Prensa Médica.—Eusebio Gástelo Serra.

P A R T E  O F IC IA E .

S A M ID A D  9 I I L I T A R .

REALES ÓRDEMES.

9 diciembre de 1857. Nombrando al licenciado en 
medicina y cirugía D. Antonio Ruiz y Oliva para prestar 
a asLstencia facultativa al destacamento de artillería de 

las Penas de San Pedro.
15 id. Concediendo dos meses de próroga á la licencia 

que disfruta el primer ayudante médico D. Joaquín Usua 
y Zabay. ^

17 id. Id. dos meses de real licencia al segundo avu- 
aanle médico D. Joaquín San Juan y Valero.

19 id. Trasladando al hospital militar de Madrid a! 
primer médico D. Mateo Zavala que sirve en el de Bilbao.
1 L‘; id. Concediendo á Ü. Mariano Revillo, médico del 
hospital militar de la Habana, el que permanezca en la 
Península hasta la clasificación del personal de los hospi­
tales de Ultramar. *

24 id. Id. real licencia para contraer matrimonio, al 
primer ayudante médico D. Francisco de Paula Caros 
y Poli.

Esposioion sumaria de los priadpios en que se funda el 
cálculo general formado para demostrar la posibilidad 
de que se sostenga la  Sociedad de socorros mutuos 
titulada M O N TE -PIO  FACULTATIVO.

Consultada la estadística de la antigua Sociedad médi­
ca general de socorros mútuos, en los 21 anos que tuvo de 
existencia, para aprovechar Jos daío» que al efecto pro­
dujera , resultaron los siguientes aplicables al fin pro­
puesto: ‘

Suma general de los números to­
tales de sócios existentes en cada 
uno de los 21 años de duración de
la Sociedad.........................................

Dividida esta suma por 21, que re­
presenta Jos años de existencia so­
cial, dá para el número medio de só­
cios en cada año...............................  2,595-2

Número total de acciones que 
representaban los 54,512 |sócios. . . 339,059 

Dividido este número por 2 1 , dá 
para término medio de acciones exis-

2 . ( lentes en cada año..........................  16 145-7
Y repartidas estas acciones entre *

ios 2,59.5 sdeiosque aparecen por tér­
mino medio, resultan para cada sócio 
acciones................................................  g_2

/ Número total de sócios que falle­
cieron durante los 21 años de exis­
tencia de la Sociedad : '

Dejando derecho á pensión. 663 i 
Sin dejar derecho á pensión. 48 J '
Dividido el número 711 por21,dá 

para el término medio de sócios falle­
cidos en cada a ñ o ................................

Cuyo número comparado con ei 
medio de sócios, produce en la morta­
lidad de estos un término medio de.

Del número total de 663 pensione» 
ocasionadas, caducaron en los 21
años.......................................................

Correspondiendo, por lo tanto, á 
Icada año..................................... ...

Y como las producidas en cada
año son................................................

Resulta que ia caducidad ordinaria 
Ide las pensiones en cada año , ha
Isido d e ................................................

_ Se puede pues calcular muy apro­
ximadamente que caduca una de cada 

. diez, ó diez de cada ciento.

1. 54,512

3.
.711

4.

9-8 p .%

5. Por ultimo, se deduce de la espresada estadística, 
niayor numero de las pensiones ocasionadas ha pro­

cedido de sócios cuyas acciones eran de las clases 2.*, 3.* 
y 4. , si bien el de los incluidos en ellas era también mavor 
en comparación de los de las demás clases.

Para el desenvolvimiento del cálculo girado sobre estos 
datos, comparados con los de las tablas de mortalidad co­
mún y liabida en cuenta la diferencia que debe producir 
en ella la limitación á. profe.siones y edades determinadas, 
se han fijado de antemano los principios generales que á 
continuación se espresan; ^

1.® Se loma la probabilidad de vida, según las edades 
como base para la imposición de cuotas. '

2-“ Todo sócio dejie satisfacer, al término de su vida 
probable, la misma cantidad por cuotas totales para ad­
quirir iguales derr'chos; prorateándose al efecto, en pro­
porción de Jos años que aquella respectivamente cora-
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prenda, la suma prefijada á la edad media, para hacer la 
debida compensación, lanto en la cuota de entrada como 
en la de dividendos.

3. “ El número mayor de acciones por que se puedan 
interesar los sócios será de quince, tomando cada cual las 
que guste hasta este m áxim um  que se prefija, según 
sus circunstancias.

4. “ La edad mayor que se fija para admitir sdcios , es 
de cuarenta y seis años; distribuyéndose las edades inter­
medias en cinco ciases de á cuatro años cada una.

5. ® El premio de cada acción para pensión será de
trescientos sesenta reales anuales, adquiriendo el derecho 
después de cumplido el plazo de espectacion que se halle 
prefijado. , , , ,

6. ® Con el fin de que lodo sócw complete el pago del 
valor de sus acciones, en el caso de muerte_ anlicipada_ al 
término de su vida probable, queda la pensión respectiva 
afecta al espresado abono de dividendos, hasta que cum­
plan los años que el causante tuviera de probabilidad de 
vida al tiempo de su ingreso en la Sociedad.

7. ® Para evitar el grave inconveniente de la indefinida 
acumulación de pensiones por herencia mutua de los par­
tícipes de cada una, solo gozarán integra la pensión los 
sdcios jubilados, y las viudas o hijos únicos (varones 6 hem­
bras) que dejasen los sócios á su fallecimiento.

Cuando hubiere de pasar la pensión á varios partícipes, 
se dividirá en partes alícuotas entre ellos, gozando cada 
uno la que le corresponda hasta perder el derecho, ó falle­
cer, en cuyo caso se amortiza.

En el caso de quedar viuda con varios hijos, herederos 
futuros de la pensión, aunque haya aquella de disfrutarla 
íntegra mientras viva y se conserve en estado de viudez 
representando ta unidad del derecho, se consignará en 
el espediente el número de hijos que quedáran con op­
ción ai fallecimiento del causante, para que, al Irasfe- 
rirse la pensión á ellos á su tiempo, tenga lugar la divi­
sión que fiQ ha consignado, quedando á beneficio de la 
Sociedad las partes correspondientes á los que entonces 
hubiesen ya muerto ó perdido el derecho desde que la 
pensión se hubiese producido.

8.  “ Para establecer la compensación que la equidad 
exige y para mayor resguardo del objeto de esta institu­
ción, quedarán obligadas al pago perpetuo de dividendo 
las pensiones que recaigan eu liijas úpicas, y las respecti­
vas á todos los casos'que ofrecieran mas seguridad de ser 
producidas ó de tener mas larga duración.

9. ® La cantidad total que corresponda satisfacer á cada 
sócio por sus acciones, se dividirá , en proporción bien 
calculada, en una cuota de entrada y otra pagadera en 
tantos plazos como anos tenga aquel de vida probable al 
tiempo de su ingreso. Los que alcancen mayor vida de la 
probable respectiva, continuarán satisfaciendo el mismo 
dividendo para compensar los casos de lailecimienlo oca­
sionado antes de aquel término.

10. Las cantidades satisfechas por cuota de entrada
se acumularán en un fondo de imposición, á el cual sé 
aumentará el sobrante que, en los primeros años, quede 
del importe de los dividendos lijos, y el rédito que produz­
ca el mismo fondo. . . .

11. La cuota de entrada por cada acción de Id edad 
media será de 140 r s . ; y la de dividendo anual, de 58.

Sases adoptadas para desenvolverle! cálculo de ingresos
Í gastos en un período de treinta anos, en que ha de ha- 

er pasado el de tréciiniento de obligaciones, segmi los 
dalos y principios que quedan espuestus , á fin de 
comprobar la posibilidad de que estos se cubran con los 
productos obtenidos, y la estabilidad, por lo lauto, á que 
se aspira.

I."* Siendo preciso fijar un número al que deban refe­
rirse todas las operaciones, se suponen mil_ sócios inte­
resados por seis acciones cada uno, por término medio.

2.*‘ La mortalidad de sócios se supone para mas segu­
ridad del cálculo de 1,5 por 100, en vez de 1,3 (dato 
número 3), ó sea de lo por 1,000; siendo, por lo tanto, el 
número de pensiones ocasionadas asimismo de lo por 
1,000 en cada año.

3.® No se toman en cuenta las cantidades que habría 
que devolver á las familias de los sócios que falleciesen 
durante el plazo de espectacion por ser casos raros, y por­
que este desembolso estará siempre mas que compensado 
con las que dejarán á favor de la Sociedad los sócios que 
fallezcan después de baber pagado la cuota completa y sin 
dejar deredio á pensión.

4.“ El número de sócios y acciones entre quienes se 
reparte el dividendo se considera constante, suponiendo que 
solo ingresen en cada £uio 15 sócios que vengan á reem­
plazar á los que fallezcan; advirliendo que el abandono no 
es tan fácil ni probable satisfaciendo antes de adquirir 
derechos toda la cuota de entrada, y que en tal caso queda 
á favor de la Sociedad la cuota entera, dejando de existir 
la probabilidad de pensión el sócio que abandone sus de­
rechos.

5.“ La caducidad ordinaria de las pensiones se fija con 
arreglo al dato 4.° en una por cada 10, tomando la dife­
rencia que aparece en contra del cálculo; y como á las 
15 que se producen cada año corre.sponde una y media, 
se ha considerado que en un año caduque una y en otro 
dos, alternativamente. ,

6.“ Consignado el principio que queda prclijado con el 
número 7.“ y suponiendo la mortalidad de los sócios igual­
mente en la edad media, con arreglo al dato nuinero 5. y 
á lo que el cálculo requiero, y además que todos los sócios 
sean casados y que tengan tres hijos, de los cuales uno 
sea varón y dos liembras, todo en conformidad con lasre-- 
glas comunes, resulta: que según las tablas de mortalidad 
respectiva á las edades en que deben quedar los iiims al 
fa!lecimienlo de los sócios á la edad espresada, atendien­
do á que los hijos varones deben llevar comprendida la 
menor edad en que la Sociedad les socorre en la vida pro­
bable de ia madre, y considerando los matrimonios quelia-

brán de contraer en el trascurso de aquella algunas de las 
hijas, deberán caducar dos terceras partes próximamente 
dé cada pensión al término de la supervivencia de la viu­
da que quede en tales circunstancias, aun en e! caso mas 
desfavorable de que todas cumplan el tiempo de su vida 
probable. De donde se deduce que el período de incre­
mento’ de obligaciones en la Sociedad deberá caicnlarse, 
según estos datos, por el número de años de vida probable 
que tenga una viuda proporcionada en edad á el sócio que 
fallece en la edad de 38 á 42 año.s, que será sotwe 26. Des-- 
de esta época, sobre la caducidad ordinaria comenzará 
el decremento establecido de las dos terceras partes de 
las correspondienles á los primeros años de ia asociación.

7.® Cumplidos los años'de vida probable que le falta­
ran á el sócio que falleciera en época anticipada, se supri­
me el dividendo á que se halla afecta la pensión res­
pectiva , y principia á abonarse sin esta carga: lo cual 
se tiene en cuenta para hacer el cargo correspondiente 
desde el año en que debe tener lugar esta circunstancia, 
habiendo partido para considerar l«s fallecimientos de la 
edad media.

Ei interés anual del capital se ha fijado en el 6 
por 100, á pesar de la probabilidail que existe de obtener 
por mucho tiempo mayor producto de su imposición en 
efectos públicos. *

9.® Los gastos de instalación se han presupuestado en
10.000 rs., y los de sostenimiento ó administración en
10.000 anuales.

Arreglando, por último, estas bases á el acuerdo de 
fundar el Monte-pio sobre el número de sócios proceden­
tes de la antigua Sociedad Médica General de Socorros 
Mútuos que no se hallen en condiciones desventajosas para 
la estabilidad de aquel, como se espresa anteriormente, se 
suponen de esta clase los mil sócios considerados para el 
cálculo, y que la compensación de los fallecidos se ob­
tenga sucesivamente con los que después vayan inscri­
biéndose de nuevo.

Atendiendo á la suma que aparece repartible entre los 
individuos que se hallan comprendidos en este caso por la 
liquidación de la Sociedad espresada, se consideran apor­
tables por ellos á beneficio del Monle-pio en proporción 
de aquel número,sobre 160,000 rs. para imponer, además 
de las respectivas cuotas de entrada y dividendos su­
cesivos.

Considerando que se les fija un plazo mas breve de ea- 
pectacion , se cuenta desde el primer año con ocho pen­
siones de las quince calculadas, en atención á que du­
rante tres meses no han de producirse y al tiempo que 
k s  ocasionadas han de tardar en ser declaradas por la ins­
trucción de! respectivo espediente.

Atendiendo á que los individuos á quienes comprende 
ei derecho de ingreso en tales circunstancias son en núme­
ro de 1930, y que de ellos hay 1278 de 2.“, 3.^ y 4.* cla­
se , aparece que el cálculo de ingresos no se altera por 
esto, en razón á que el mayor número de ellos viene á 
corresponder á las mismas clases inedias.

Y por fin, considerando que, si bien es regular que fa­
llezcan el mayor número de los inscritos bajo este concep­
to antes de llegar al término de la vida probable que abora 
se les señale por las acciones que antes tuvieran, no pue­
de alterar esta circunstancia el cálculo proyectado, que 
gira sobre el dato suministrado por una estadística que ha 
comprendido á individuos de todas edades fallecidos antes 
de llegar al término espresado y por efecto de dos epi­
demias, quedando en compensación las pensiones oca­
sionadas afectas al pago de dividendos por el tiempo 
que faltara hasta completar el pago de lodos ellos, se pro­
cedió al desenvolvimiento del espresado cálculo sobre las 
bases espuestas, ofreciendo el resultado siguiente:

Que á los veinte años de la Sociedad, si­
guiéndose el órden calculado en el falleci­
miento de sócios y producción de pensiones 
así como en la caducidad ordinaria de ollas; 
sosteniéndose el número prefijado de sócios; y 
recaudándose las cantidades marcadas, con im­
posición á interés compuesto del esceso que 
quede después de cubiertas todas las obliga­
ciones en cada año, habrá un sobrante liquido 
en los productos de recaudación anual de. . 214,332
y un capital impuesto de.................................5.861,940

Y que al año veintiséis, en que debe próxi­
mamente empezar la caducidad de las dos ter­
ceras partes de las pensiones de los primeros 
años, según los principios establecidos, ha­
brá un escesq de recaudación anual de. . . 144,374
y un capital impuesto de.................................  7.135,671

Llegado este período de mayor caducidad de las pen­
siones, en el cual por quince producidas se amortizan de 
diez á doce en cada año, el sobrante de la recaudación vá 
siendo mas considerable, acrecentándose, por lo tanto, en 
mayor proporción el capital de la Sociedad.

Este resultado parecía inducir á que se rebajáran las 
cuotas establecidas; pero á fin de estar precavidos contra 
un fallo en los datos consignado.5, aunque su certeza se 
halla bien comprobada, y contra los efectos de una even­
tualidad no prevista, se lia considerado prudente conser­
var las espresadas cuotas, dejando al curso de la misma 
Sociedad la indicación de las mejoras que convengan.

Madrid 21 de diciembre de 1837.—V.® D.®—£1 presi­
dente, Matías Nieto Serrano.— El secretario, Manuel Ruiz 
Salazar.

al verificarse la defunción hayan pasado fres meses del ma­
trimonio, etc., debe decir seis meses; como aprobó, por en­
mienda, la Junta constituyente.

La fecha es de 21 de diciembre y no de enero; y entre los 
nombres que siguen á ella de los individuos que fian forma­
do la Junta constituyente del espresado Monte-pio, debe in­
cluirse el de D. Toribio Guallart, médico.

Madrid 29 de diciembre de 1837.—V.® B.®—Él presidente, 
Matías Nielo Serrano__ É¿ secrííarw, Manuel Ruiz Salazar.

Fé de erratas del Preámbulo y Eslahtlos del Monte-pio fa­
cultativo , insertos en el número anterior.

Entre los profesores que manifiesta el P reámbulo haberse 
reunido para formar el proyecto de fundación de esta Socie­
dad, debe constar el nombre de D. Pedro Fernandez Trelles, 
médico.

En ei artículo 17 de los Estatutos donde dice; siempre que

V A R I E D A D E S .

M onte-pio facultativo.'

La Comisión calificadora de la aptitud de los individuos 
que componen la Junta directiva provisional, ha despa­
chado casi lodos los espedientes cuya resolución la corres­
ponde ; en cuya virtud se instalará esta Junta á principios 
de esta semana, para comenzar sus tareas con la actividad 
que requiere el importante objeto de sus funciones.

Tanto los individuos que, habiendo pertenecido á la So­
ciedad antigua, se hallen en circunstancias á propósito 
para ingresar én clase de fundadores, como los que , no 
encontrándose en este caso, deseen inscribirse en el Mon­
te-pio bajo el mismo concepto para disfrutar las ventajas 
que á los fundadores se Ies asignan en los Estatutos, de­
berán dirigir á la espresada Junta sus manifestaciones de 
adhesión aquellos y sus instancias de admisión estos, á 
fin de que puedan ser despachados los espedientes respec­
tivos con la oportunidad debida, teniéndose en cuenta que 
el plazo para inscribirse en la referida clase de fundado­
res con las ventajas que les son anejas, terminará el dia 2$ 
de febrero próximo.

En el respectivo lugar de este número verán nuestros 
lectores los datos y principios que han servido de funda­
mento á el cálculo trazado para averiguar la posibilidad 
de subsistencia del proyectado Monte-pío, en el cual se 
ha procedido siempre lomando los casos mas desfavora­
bles para que el resultado fuera mas seguro, y con es­
ceso acaso de precaución; y por él viene á demostrarse, 
que si la estadística no engaña, la suerte de esta nueva 
asociación se halla completamente asegurada.

Debe advertirse que, en la estadística de sócios falleci­
dos, se ha tornado el resultado en conjunto, entrando en 
él los ancianos admitidos en los primeros tiempos de la 
fundación de la Sociedad caducada y los fallecimientos 
causados por las dos últimas epidemias; y que á pesar de 
estas circunstancias y de iiaber comprobado dicho resul­
tado con las tablas generales de mortalidad, teniendo en 
cuenta que aquella se refiere á profesiones determinadas 
y á edades de mayor estabilidad, habiéndola encontrado 
por eso en buena proporción con el término medio de es­
tas, se ha lomado, no obstante, el resguardo de hacer 
subir las defunciímes anuales á cerca de tres por mil, 
más de lo que ha ofrecido nuestra propia estadística.

También debe tenerse en cuenta que, habiéndose pro­
cedido del principio de que el núcleo del Monte-pio, para 
ser más firme, debiera buscarse entre los individuos pro­
cedentes de la Sociedad caducada, porque tienen acredi­
tada su previsión y constancia, porque de ellos ha surgido 
el 'deseo y la escitacion para formar otra Sociedad que 
llenase mas seguramente el vacío que dejaba la caducidad 
de la antigua, porque la costumbre que ya tenían de 
hacer un desembolso trimestral para tan benéfico objeto 
les hará mas fácil continuar en el compromiso, y porque 
en ellos, en fin, se ha demastrado el ufan de sostener para 
bien y honra de nuestras clases , una institución de este 
género, se ha procedido del conocimiento prévio de los 
que han quedado en ella en buena edad para que puedan 
formar la base (le inscripción sin perjudicar al cálculo es­
tablecido con fallecimientos anticipados; los cuales merma­
rían al principio la suma del capital social con el que, á 
interés compuesto y desahogado en los primeros años, no 
puede menos de contarse para obtener de él mas tarde el 
producto que ayude al de la recaudación anual para el 
sostenimiento de las obligaciones. Por eso se han temado 
precauciones para el ingreso de los que , estando en edad 
algo avanzada, se hallen en circunstancias desventajosas 
por su estado y familia, y se ha prescindido, aunque con 
gran sentimiento, de los que se encuentran ya adelanta­
dos en la carrera de su vida.

El cálculo, en fin, ha podido lijar, con el auxilio de las 
tablas de mortalidad de las edades, la época de crecimien­
to de las pensiones, así como el de su caducidad, para ob­
tener una proporción que mantenga en buen equilibrio las 
ocasionadas en cada año con el aumento de los intereses 
que el capital vaya teniendo, con lo cual, la suerte de la 
Sociedad queda asegurada.

Nos lisongea, pues, la fundada esperanza de que, después 
de haber sostenido por tantos años una institución tan filan­
trópica que ha sido el consuelo de muchas familias, las cuales
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por «1 beneficio de la asociación han recogido con grandes 
creces el fruto de los sacrificios que hicieron los causan­
tes de sus respectivas pensiones, se ha de conseguir asegu­
rar el éxito de una institución digna de arraigarse por los 
bienes que produce y por la honra que resultará siempre 
á las clases que la han formado.

Desde la última publicación, se han recibido las adhe­
siones siguientes:

D. Dionisio Perez y Chacón , cirujano, Madrid.—Don 
Francisco Guirao y Claver, cirujano, id.—D. Antonio Gar­
cía Solís, médico’, id. . .

D. Luis de Reyna y Morales, cirujano, Villanueva de
Gómez (Avila).

D. Felipe de Andrés y Leal, cirujano, Tonja (Guada-

*^^D?Manuel Arnus de Ferrer, médico, Barcelona.—Don 
Francisco Just y Lloreda, médico, id.—D. José Martí y Ar­
tigas , farmacéutico, id. , . .  ̂ r.

D. Vicente García, cirujano en el Real Sitio de San 
Ildefonso. ,

D. José Guirao y Ballesteros, médico en Navalcan ( To­
ledo). . .

Y ü . Blas jGallego, médico en Jadraque (Guadalajara).
Los individuos procedentes de la antigua Sociedad que 

no quieran usar délas ventajas que por el artículo 6." de 
los Estatutos se les conceden con e! gravámen que en él 
se espresa, pueden también ingresar como fundadores, si 
se liallan en edad que no pase de 50 años, como los que 
se iiallan en el caso de no haber pertenecido á la antigua 
Sociedad , sin ceder á beneficio del Monte-pío la can­
tidad que les toque percibir en la liquidación de esta, 
pero sujetándose á las reglas generales.

Almanaque médico del mes de enero.

En ningún mes del año se hacen sentir tanto los fríos 
en esta córte; nunca son mas frecuentes los hielos y las 
nieves, asi como ios vientos duros y fuertes del primero y 
cuarto cuadrante, que en el mes de enero. El termó­
metro desciende algunas veces á un grado casi fabuloso 
(Q—0)̂  aunque lo regular sea el verle do uno á dos bajo 
cero, ó de uno á 4"-hO. La presión atmosférica acostum­
bra revelarse en la columna del barómetro por la al­
tura de 25 pulgadas y 10 lineas á 26 pulgadas y 4 
líneas. Por último, el estado atmosférico, si bien se pre­
senta en algunos dias despejado , aunque son los menos, 
y siempre los mas frios, generahnéni.e es nebuloso, anu­
barrado, con celajes y nubes que vienen á deshacerse en 
nieves y lluvias, más ó menos frecuentes y abundantes.

Como en diciembre ha hecho un tiempo tan irregular, 
frío, y como en los dias de pascua de Navidad siempre se 
cometen por lo regular escesos eii los alimentos y bebidas, 
olvidándose por completo ios preceptos de la higiene, es 
muy común observar al principio del año muchos casos 
de indigestiones, de diarreas, de irritaciones gastro-in- 
testinalcs y de cólicos. Por otra parte, el poco cuidado 
que se tiene de abrigarse al salir á la calle de parajes ca­
lientes, hace que sean muy frecuentes en enero las flu­
xiones á la boca, órganos de la vista y del oido ; tos cori­
zas, las ronqueras, las toses mas ó menos violentas y per­
tinaces, y otro sinnúmero de afecciones de las membranas 
mucosas y .serosa.s de los aparatos neumo-gáslríco y géni- 
lo-urinario. En su consecuencia nada es más común, 
como habrán notado los lectores de El Siglo Médico, que 
abunden las pleuresías, las pleuro-neunionias, las bron­
quitis, los catarros laríngeos, bronquiales y pulmonales, 
centinelas avanzados de las tisis: no escasean por des­
gracia las viruelas, las apcijilegías, ciertos flujos sanguí­
neos, entre ellos el hemorroidal, la hemolisis, la hemalc- 
mesisylas melrorrágias. L'llimamenle, uo esinsigniíicante 
el número de los que padecen de dolores nerviosos , po- 
dágricos y artríticos; ni es raro el notarse algún caso que 
otro de escarlata, erisipela, angina y sarampión.—Con le­
vísimas escepciones, como el elemento que predomina en 
lo general en las afecciones citadas es el iuílamatorio, si 
bien se corrijen algunas de ellas con los atemperantes, 
sudoríficos y demulcentes, es de rigor acudir con preste­
za á la medicación antiflogística, llevada en algunos ca­
sos con la mayor valentía á su último grado ; y desgracia­
do del médico que así no lo haga, que se contente con es­
tar á la espectativa, que olvide el ocosio preceps, que se 
taiga de medicamentos insignificantes, ó que no satisfagan 
las indicaciones convenientes: vendrá á ser, á no dudarlo, 
un triste e-spectador de la desgracia de sus enfermos que, 
6 sucumbirán ó contraerán una dolencia crónica, que aca­
bará coii.su existencia al equinoccio primaveral. En al­
gunas de las enfermedades citadas , ni aun basta para po­
derlas combatir la medicación que dejamos espuesta ; es 
de absoluta'necesidad apelar todavía á otras más enérgi­
cas, entre ellas la que lleve por objeto la revulsión fija á 
la piel, que lauescelentes resultados está produciendo dia­
riamente. En fin, necesario es que comprenda el práctico

que este mes es rara la enfermedad que no sea grave ó 
pueda llegar á serlo; así que debe estar muy prevenido 
para acudir á todas las necesidades que puedan ocurrir.

A fin de evitar algunas de las afecciones que vienen 
espuestas y que adquirimos por nuestros descuidos, qui­
zás también por nue.stros escesos y por el abandono que 
hacemos de los principios de la higiene, pasaremos á ha­
cer algunas- ligerísimas reflexiones, que si bien podrán 
estar demás para la mayoría de los lectores de El Siglo 
Médico, quizás no lo estén para otros que no son profe­
sores , y que sin embargo leen nuestro periódico y nos 
copian, aunque sin citarnos.

Los individuos que por su edad, temperamento, cons­
titución, hábitos, costumbres, género de vida, etc.,^ ha­
yan sufrido ó estén predispuestos á padecer de afecciones 
cerebrales, procurarán llevar en este mes el vientre más 
bien suelto que estreñido. Para conseguirlo usarán de una 
alimentación ligera y poco suculenta, de las bebidas 
atemperantes, de las enemas de la misma especie; se abs­
tendrán de todos los alcohólicos y estimulantes, y se pre­
caverán sobre todo del frío y de la humedad, sin que se 
crea por eso que abogamos por las habitaciones dema­
siado calientes, las cuales producen resultados terribles, si 
de ellas pasamos rápidamente a otras que esten frías ó al 
ambiente de la calle.—Entre los medios de calefacción 
hay algunos que contribuyen no poco al desarrollo de las 
afecciones consignadas, tales son: las estufas, braseros 
y copas. Las primeras por el olor que acostumbran des­
pedir y fuerte y desigual calor que producen , son 
más bien perjudiciales que útiles á los ancianos, á los 
débiles de cabeza ó que están predispuestos á dolen­
cias cerebrales, ó. que se dedican á fuertes tareas men­
tales ; los segundos, sino están cubiertos por su corres­
pondiente mesa-camilla, como que solo calientan la ca­
beza y las estremidades, propenden á desarrollar jaquecas 
y sabañones, y éso cuando se hallan bien encendidos, 
que en el caso contrario y por descuido'de dejarlos en la 
habitación en que se duerm e, pueden dar lugar á que 
aparezca una asfixia, por el gas'ácido carbónico que está 
desprendiéndose de ellos continuamente. Si tai accidente 
Sobreviniera, ínterin llegára el facultativo que inmediata­
mente deberá llamarse, se pondrá al asfixiado al airelibre, 
se le rociara la cara con agua fria, y se le darán friegas 
por todas las partes de su cuerpo.

Otra costumbre debemos también proscribir: tal es la de 
tener en casa siempre cubierta la cabeza, pues las muchas 
ocasiones en que por necesidad tenemos que descubrír­
nosla, nos esponen á que nos resfriemos, padezcamos de 
toses, resfriados, fluxiones de muelas, jaquecas y otras 
molestias, que no dejan de incomodarnos aunque sean 
ligeras.

Por último, no deberemos recargarnos de ropa, como 
algunos hacen con bien poco criterio, pues que semejante 
costumbre no hace mas que abrumarnos y entorpecernos 
los movimientos, nunca más necesarios que en enero: la 
ropa que deberemos usar, siempre deberá estar en rela­
ción con la facultad que cada uno tiene de resistir á la 
influencia deí frió ; sin embargo , se dará la preferencia, 
con especialidad para los que están ya acostumbrados, al 
abrigo interior y á los vestidos de lana sobre la carne. Es- 
cusado es que digamos nada acerca del calzado , pues no 
hay nadie que desconozca lo perjudicial que es pura la 

. salud oonservar*la humedad en los piés.
Róstanos decir dos palabras acerca de las enfermedades 

que suelen padecer los niños, número y clase de defuncio­
nes que suele haber en este mes. Respecto al primer pun­
to, la escarlatina, el sarampión, algunas veces las viruelas, 
que reinan epidémicamente , las loses mas ó menos con­
vulsivas, las diarréas y las meningitis granulosas, son las 
dolencias que más acosluiiibran presentarse. En cuanto al 
segundo, como todas las enfermedades que reinan en 
enero son graves, la mortandad no deja de aumentarse, 
y mucho más si se agrega que muchas de carácter cró­
nico tienen la terminación funesta en esto mes.

Escolar.

Hablan sucumbido, sin embargo, muchos militares y pai­
sanos, criollos y peninsulares, entre estos el alcalde ma­
yor de aquella jurisdicción: últimamente iba también des­
apareciendo la enfermedad.

Por la Vuelta-abajo liabia habido muchas intermitentes 
perniciosas, que solo cedían á la administración de la 
quinina con mano franca; mientras que las que no tenían 
aquel carácter de malignidad, se curaban únicamente con 
los evacuantes y sudoríficos, y lo mas con la manzanilla, 
sin necesidad del aníiperiódico por escelencia.

Salud pública en la l i la  de Cuba.

Tenemos nuevas noticias de la Habana y otros punios 
de nuestra rica Anlilla que alcanzan al 12 de noviembre. 
En aquella fecha, la fiebre amarilla iba decreciendo con­
siderablemente y solo predominaban las enfermedades 
propias de Ja estación, sobresaliendo las liebres de diver­
sas clases y tipos, nxuchas de ellas de mal carácter.

En Pinar del Rio se habían desarrollado estas fiebres 
con tal estension, que algunos creyeron fuese e! vómito 
(que como se sabe no se padece en el interior) por haber­
se cebado la enfermedad principalmente en la tropa; pero 
les fallaban los caracteres propios de aquella enfermedad.

Breve reseña del Museo de Orfila en la Facultad de m e­
dicina de París; por D. pEDRO GONZALEZ VelaSCO (1).

Armarios 61 y 62. — Muchas delicadas preparaciones 
encierran estos estantes, donde puede estudiarse con cla­
ridad todo lo perteneciente á los sentidos del olfato y del 
gusto, en piezas naturales por desecación, y otras en 
frascos con líquido conservador: fosas nasales con dife­
rentes cortes; lenguas con vasos y nervios, con todo lo 
que se refiere á las dependencias de la boca y fosas 
nasales.

Continúa la numeración en la segunda sala por la ga­
lería de la primera, y en el armario 63 se ven hermosas 
preparaciones de monos, comadrejas, ratones , lagartos, 
cocodrilos, palomas, cerdo de la India y varios otros ani­
males (abiertos), unos por desecación, otros en frascos con 
líquido, y todos destinados para demostrar las relaciones 
de los órganos de la digestión, circulación y respiración.

Organos de la digcsíion.—Armario número 64.—Este 
armario está ocupado casi esclusivamente con mandíbulas 
superiores é inferiores de adulto, niño y feto con dientes, 
según el desarrollo de las diferentes edades, viéndose así 
mismo los vasos y los nervios que se distribuyen por di­
chos huesos.

Armario número 64.—Cabezas y cuellos en varias sec­
ciones ó cortes, presentan en este armario la boca, el velo 
del paladar, la faringe, el esófago y estómago, todo en 
piezas naturales por desecación, la mayor parte inyecta­
das, para ver las arterias y las venas, con los nervios, 
barnizadas y colocadas en sus correspondientes peanas.

Armario número 6o.—Este armario está ocupado con 
esófagos, estómagos, intestinos primorosamente inyecta­
dos y cortados en diversos trozos para ver su inieriop.

Armarios números 6 6 , 67, 68 y 69.—Todos estos ar­
marios contienen numerosos estómagos, intestinos, pán­
creas, y algún aparato genital de niños, fetos, adultos, 
donde se puede estudiar bien todo lo relativo al apara­
to digestivo infradiafragmático y alguna de sus depen­
dencias.

Armario número 70.—Este armario es curiósisimo por 
estar ocupado por estómagos é intestinos de perros, caba­
llos y vacas, muy desarrollados, para establecer compara­
ciones.

Sistema linfático.—Armarios números 71 y 72.—En 
éstos armarios empieza lo mas notable entre lo mucho que 
hay que admirar en el Museo de Orfila. La colección de 
vasos linfáticos que se encierra en este Museo no tiene 
igual en Europa, y bastaría para llenar de justo orgullo á 
la Francia , y para eternizar los nombres de Sappey, Hu- 
guier, Lacroix, Cliassaignac y otros.

So ven cabezas de feto y niños, algunas de adultos con 
vasos linfáticos, y además hay en estos armarios prepa­
raciones hechas en gallinas, para ver los órganos digesti­
vos y respiratorios, y vermes de los intestinos de los 
caballos.

Armario número 73.—Este armario está ocupado con 
aparatos digestivos de ranas, lagartijas y de algunos pes­
cados.

Armario número 74.—Sorprendentes son los ejempla­
res que encierra este armario; todo él está ocupado por 
preparaciones de conductos torácicos, viéndose en sus re­
laciones con la arteria aorta y vena cava inferior; se ven 
además ¡os vasos linfáticos lumbares, inguinales, pelvia­
nos y el gran simpático.

Armarios números 75 y 76.—En estos armarios hay bue­
nas preparaciones de corazones y pulmones, grandes va­
sos, diafragma, miembros torácicos y pelvianos, ejecu­
tados por R ichet, Desprez, Giraldes, Gosselin, Cloquet, 
Sappey, Cusco, Blandiii, Jarjavay.

Armario número 77.—Este armario se halla ocupado por 
varias manos, pies (miembro abdominal, admirablemente 
preparado), inlesLinos, aorta y conducto torácico, con 
los vasos linfáticos, preparados por Denonvilliers, Sappey 
y Lacroix.

Armario número 78. — Asombrosas preparaciones de 
miembros torácicos, y muy especialmente uno abdominal.

(1) Véase el ;¡úmero 207.

Ayuntamiento de Madrid



s
con un torso, cuya preparación escede en perfección y 
delicadeza á cuanto pueda decirse ni encarecerse, la cual 
se ejecuto el año de 1847. Hay además en este armario 
dos troncos en cera y dos aves por desecación.

Armario número 7 9 .— En este armario continúan las 
mismas preparaciones de vasos linfáticos ejecutadas en in­
testinos y estómagos de caballos por Sappey y Gosselin.

Sálese luego de esta porción de galería, y á la mano 
izquierda continúa la numeración con los órganos de la 
circulación colocados en el armario número 80.

Organos de la circuíocton.^Armario número 80.— 
Todo este armario se baila ocupado por corazones, aortas 
con pulmones de feto, niño y adulto, colocados en frascos 
con líquido conservador.

Armario número 81.—Además de la continuación de 
los órganos anteriores, se ven en este armario prepara­
ciones de cabezas y cuellos con tráqueas y bronquios, tó­
rax, torsos, pelvis , aortas y venas-cavas.

Armario número 82.—Este armario encierra hermosas 
preparaciones de vasos y nervios en cabezas serradas 
verticaimente y en otras direcciones, donde se ven la dura 
madre con las divisiones y distribución de las carótidas, 
nervio facial y trigémino, cuellos con las carótidas primi­
tivas y sus ramas.

Armario número 83.—En este armario continúa el mis­
mo estudio en numerosas piezas naturales de cuellos, ca­
bezas, órbitas, fosas nasales, fáuces, amígdalas, torsos 
con diafragmas, pericardios, aortas, venas cavas, estóma­
gos, intestinos, riñones, pelvis y aparato genital con las 
arterias correspondientes.

Armario número 84.—En este armario se admiran las 
preparaciones de vasos hechas en pélvis, región glútea, 
manos, antebrazos y brazos, pélvis con el pene y una 
mano de cera.

Armario número 85.—Ocupan este armario numerosas 
preparaciones de vasos hechas en miembros abdominales, 
pélvis, penes, matrices, vejigas urinarias, rodillas, corvas, 
pies, intestinos y columnas vertebrales de feto, todo eje­
cutado con el mayor primor.

Armario número 86.—Está ocupado por preparaciones 
de arterias y venas del cuello, venas del raquis, pélvis y 
senos de la dura madre.

Armario número 87.—Se ven en él hermosas prepara­
ciones de las venas yugulares, vena porta , estómagos é 
intestinos y pélvis.

Armario número 88.—No es posible dar una idea de la 
delicadeza, hermosura y elegante colocación que tienen 
en este armario las preparaciones de intestinos con las ar­
terias mesentéricas y vena porta ejecutadas por E. Nefa- 
ton, quien ha sacado lodo el partido que es posible de una 
preparación, que sin exageración puede figurar en el ga­
binete de la dama mas escrupulosa como un adorno de 
flores.en un tiesto elegante. Además hay también en este 
armario miembros torácicos, manos, antebrazos y algunos 
otros objetos.

Armario número 89.—Concluyen en el presente arma­
rio las preparaciones generales de vasos, con numerosas 
piezas de venas de pies, piernas, muslos, caderas y pél­
vis; arterias y algunos nervios de la mano, antebrazo, 
brazo y axila; con algún corazón y cayados de aorta y sus 
ramas.

Organos de la respiración,—.\rraario número 90.—En 
este armario empieza el aparato respiratorio, representado 
en numerosas piezas, unas por desecación, otras conser­
vadas en líquido, que demuestran el armazón de la larin­
ge, numerosas tráqueas, bronquios, pulmones con sus ar­
terias, venas y nervios, no solo humanos sino también de 
caballo, cigüeña, galo y otros séres, ejecutadas por 
Sappey, Richet, Pigné, Cloquet y Dolbeau.

Armario número 9 i.—Continúan en este armario los 
mismos órganos, y además se ven órganos secretorios de 
rana, carpa, salamandra, culebra, tortuga, oso, etc., etc.: 
preparaciones unas por desecación, otras conservadas en 
líquido y delicadamente ejecutadas por Folhin, Pigué, De- 
brou, Pouget y Cloquet, En este armario hay un escara­
bajo artificial ejecutado por Auzous.

P edro Go.vzalez Velasco.
Por ta Parle oficial y las Varteiadet:

El Srio. de la Redacción, Raihundo Sanfrotos.

C R O i\IC A .

Mlatado $antta^io tte M adrid.—Votan  T eeos s e  h a o
visto tos Últimos (lias del año con una atmósfera tan despe­
jada y con un tiempo tan hermoso cual el que ha hecho: el 
frío se ha sentido bastante, así es que el termómetro de 
Reaumur descendió liasta 3—0 en algunas madrugadas: el 
barómetro en la sequedad, á las 26 pulgadas y de 3 á 5 lineas: 
por último, lo§ vientos soplaron con insistencia del primer 
cuadrante.

Las enfermedades reinantes continúan siendo las mismas: 
sigue predominando en ellas el elemento catarral y el infla­

matorio, complicado algunas veces con el reumático. Por eso 
son muy comunes las calenjuras catarrales é inflamatorias 
ios reumas, las anginas, las pleuresías, las neumonías, las
hepatitis, las congestiones cerebrales, los catarro.? v las
viruelas. A consecuencia sin duda de ios escesos que en la 
mesa suelen hacerse en estos dias, no escasearon las indiges­
tiones y aun los cólicos; sin embargo, todos llegaron á comba­
tirse bien y pronto.

La mortandad en ios enfermos agudos fué corta á pesar 
de la gravedad de las dolencias: al coiitrnrio de lo que su­
cedió en los que padecían dolencias crónicas, pues fueron 
muchos los que sucumbieron particularmente en los hos­
pitales.

A rreg lo  de partido»,—flam e s c r ib e n  d o  T a ra n eo n
que el celoso señor gobernador civil de la provincia trata 
de arreglar los partidos de sujurisdiccion; así es que apenas 
ha tomado posesión ha circulado una orden á los subdele­
gados de Sanidad para que clasiíiquen y arreglen los partidos 
médicos, remitiendo al gobierno de provincia la clasificación 
y arreglo que resulte. Digna es de elogio semejante medida, 
y ojala no se quede solo en escrito.

€a iá ttro fe .—wlu Ia n o cb o  d e l lu n e s  n i m s r te s  ü lti*  
mo se verifico una esplosion de pólvora en una habitación de 
la plaza de toros de esta córte, donde por una fatal imprevi­
sión dormían diez individuos de la familia del polvorista 
que estaba encargado de preparar los fuegos artificiales 
Nueve de estos infelices han sufrido quemaduras y la mayor 
parte de suma gravedad, asi por su estension que alcanzaba á 
casi toda la superficie del cuerpo, como por su profundidad 
en algunos puntos. Oportunamente socorridos por el profesor 
que estaba de guardia en el Hospital general, han sido con­
ducidos a este establecimiento, donde se les han prodi«ado 
con inteligencia y celo los socorros del arle. Sin embargo á 
los dos dias habían sucumbido cuatro de ellos.

***** •'**®'**® «l«e b «  relDAdo aIcuooa
días üC la ultima semana, que un licenciado del ejércilo, que 
el lunes último venia á Madrid en el ferro-carril de Almansa, 
ha negado con los dos pies casi congelados, habiendo sido 
preciso trasladarle al Hospital general, donde se temió á 
su entrada que no podrían salvarse del esfaceto las partes 
afectas.

UereehoM de tim b re . —l,o» q uo  h a  <ta(lnroctio la
prensa medica española en el mes de noviembre son, según 
el estado que publica la Gaceta, los siguientes:

El Siglo Médico...............................  4088,40
La España médica...........................  28o’60
La Iberia médica.............................  426’
El Restaurador farmacéutico. . . . 446,40
La Actualidad................................. gg
El Correo médico quirúrgico. . ! ! 45,60
La Ilustración médica.................... 44,40

El Siglo Médico ha pagado además 54 rs. 40 céntimos por 
franqueo para Ultramar.

Abotto» de año» d e  «0t-e<c4o.-L os q a e  por H c g la -
mentó y Reales decretos se hablan concedido á los cuerpos 
de Sanidad'del ejército y armada para optará derechos pasi­
vos, de que ya estaban en posesión muchos sugetos, se aca­
ban de derogar por otro Real decreto reciente. De esta ma­
nera ha desaparecido una de las principales ventajas que 
hablan tenido presentes la mayor parte de los profesores ai 
firmar la oposición á las plazas que ocupan. El carácter 
cientilico de nuestro periódico nos impide formular una Opi­
nión acerca de esta medida del gobierno.

Colegio.—»e  h a  c o a s t ltu ld o  e n  B a r c e lo n a  e l  d o  far- 
maceuiicos, habiendo sido nombrado presidenieD. José Oriol 
Ronquillo, y secretario primero D. Joaquín Pujol.

J b u a o .—P o r  ta l •«•nomo!« la  p o r n ia n e n c la  en  L éri­
da de un berbolario sin titulo ni autorización alguna, á pesar 
de las reclamaciones hechas por el subdelegado de farmacia 
de aquel partido. Parece que se consultó el asunto á la Jun­
ta provincial de Sanidad, y que á pesar de la oposición de 
cuatro vocales de ella, que son facultativos, el fallo ha sido 
que no se oponga impedimento alguno á dicho industrial, 
vigilándole el alcalde por si faltase al código penal en lo 
relativo á plantas venenosas.

S e n le n H a  ejecutoria.—a a  n ido fa lla d a  á fa v o r  d e
El eco de los cirujanos la causa promovida por el ayuntamien­
to de Bribiesca, por haber los redactores de aquel periódico 
salido á la defensa de uu comprofesor. Damos á nuestro co­
lega la más cordial enhorabuena, y nos la damos á nosotros 
mismos, porque este precedente servirá acaso para poner en 
lo sucesivo algún freno á las iras municipales que más de 
unavezsehau estendidoá la prensa médica, amenazándola 
con injustas persecuciones.

H igiene m ilita r .—1¡,\ Mr. C ou ller  h a  lo lilo  o a  la
Academia de ciencias de París una memoria sobre las lelas 
que sirven para_ vestir al soldado, la cual termina en las pro­
posiciones siguientes: 4.® El color de los vestidos no ejerce 
influencia alguna perceptible en la pérdida de calórico • 2.® 
todos los tejidos son capaces de absorber en estado latente 
cierta cantidad de agua higromélrica; cantidad bastante con- 
sidcrdb]^ respecto de la lana, ínenop en el cáñamo y menor 
aun en ei algodón; 3.“ esta absorción se verifica sin pérdida 
inmediata del calórico del cuerpo humano; 4.° el color de los 
tejidos influye mucho en la absorción del calor solar, y cual­
quiera que sea la naturaleza de ios vestidos, basta modificar 
su superficie esterior, para obtener las ventajas inherentes á 
las telas blancas, cuando se halla uno espuesto á los ardores 
del sol.

M atrieu ta .-E t tnimero Ae d la c íp u lo a  do la  F a c u l­
tad de medicina de París se eleva este año á 4027, de ellos 
901 para el doctorado y 126 para el grado de oficial de Sani- 
dad. Los nuevamente inscritos son 158, siendo de advenir 
que en 4fo2 llego este número á 354 y en 4850 á 429, En siete 
anos ha descendido a menos de la mitad la cifra de los ma­
triculados en las primeras asignaturas.

M Steeeione».—n a  s id o  elOKldw p rea ld cn lo  d© la  A ca ­
demia imperial de medicina de París el Sr Lau^ier v se­
cretario anual el Sr. Devergié. ^

H¡»idemia.—El c o n se jo  d e  M anldad d e  F o r t iia a l
considera completamente terminada la de fiebre amarilla nue 
acaba de reinar en Lisboa. *

Ittonte-pio facultativo.

Acabamos de^recibir un documento impreso que los ce­
losos individuos que componen la Comisión provincial 
de Zaragoza de la Sociedad médica general de socorros 
mutuos en liquidación, dirigen á ios sócios que fueron de 

<̂ '811110, invitándoles á que se adhieran al nuevo 
Monte-pio, que consideran á propósito para satisfacer las 
necesidades mas apremiantes de as familias y las de dig­
nidad y decoro de la ciase; dándoles el ejemplo con su

unánime inscripción, y convocándoles para el dia 15 del 
corriente á una junta que tenga el espresado objeto.

Digno es del mayor encomio el distinguido celo de los 
espresados profesores, que tan decididamente apoyan el 
noble y filantrópico pensamiento que toca ya á su reali­
zación; siendo de esperar que en otros di.stritos le .secun­
den. Los profesores que componen la indicada Comisión 
son los siguientes: D. Manuel Fornés, D. Diego Lanuza, 
D. Agustín Garrorenas, D. Fernando Monforle, D. Ma­
riano Villuendas, D. Juan Beguer y D. Pablo Baciiilier.

V A C A N T E S.

Lo ESTÁS. ^  plaza de médico-cirújano, ó en defecto de 
este, de solo cirujano de Pradeña, provincia de Segovia; su 
población 240 vecinos, siendo la dotación del primero 7,000 
reales y casa; y en defecto de este al solo cirujano 6,400 rs y 
casa. Las solicitudes hasta el 30 de enero.

—La de médico-cirujano de Fuentidueña de Tajo, provin­
cia de Madrid ; población de 230 vecinos, situada en la car­
retera de las Cabrillas, dotada con 7,000 rs. anuales pagados 
mensualmente por el ayuntamiento y casa. Las soliciludesal 
señor alcalde hasta el dia 31 del corriente.

—La de médico de Nava de la Asunción, provincia de Se­
govia, por renuncia del que la obtenía; su población 417 ve­
cinos ; su dotación asi como la de cirujano que también está 
vacante, con la obligación de encargarse de la barba, será 
convencional con el vecindario. Las solicitudes hasta el 24 
de enero.

—La de cirujano de Villarauriel y tres anejos, provincia 
de Falencia , por renuncia é imposibilidad física del que la 
obtenía; su dotación 44 cargas de trigo sin la barba ó rasu­
ra, y 52 con ella, cobradas por el agraciado en setiembre 
Las solicitudes hasta el 42 de enero.

—La de cirujano de Itero Seco, provincia de Falencia; su 
dotación 27 cargas de trigo cobradas por el profesor délos 
vecinos y una cuartilla de vino por cada uno. Las solicitudes 
hasta el 40 de enero.

—La de cirujano de Chiclana, provincia de Cádiz, por im­
posibilidad física de! que la desempeñaba; su dotación 4,800 
reales mensualmenle de los fondos de propios y además los 
ajustes convencionales con los vecinos. Las solicitudes hasta 
el 15 de enero.

—La de cirujano de Duruelo, provincia de Soria; su dota­
ción 4,500 rs. pagados trimeslralmenle por el ayuntamiento, 
los 4,000 rs. por reparto vecinal y los 500 rs. por los pobres 
casa y 42 carros de leña. Las solicitudes hasta el 45 de enero.

—La de boticario de Espeja, provincia de Soria y sus agre­
gados Muñecas, Santa María las Hovas, Fuentearmejil, Fuen- 
calienle, Sanlerhás, Zayuelas, Qüinlanilla y Alcubilla de 
Avellaneda; el mas distante de ta matriz ( que es Guijosa), 
una legua. Su dotación con.siste en 240 fanegas de trigo y 
4,600 rs. vn. en dinero, que se pagarán por los aviiniamien- 
tos el dia 29 de setiembre de cada año, y además' 46 fanegas 
de trigo y 400 rs. en dinero por ia asistencia á los pobres 
Los aspirantes dirigirán sus solicitudes francas de porte a¡ 
alcalde de Espeja, para el dia 20 de enero próximo, en que 
se ha de proveer.

-^flecrt/icacíow.—Cuando anunciamos la vacante de facul­
tativo de Arbancon y Monasterio se decía que pertenecía 
a la provincia de Badajoz, siendo así que pertenece ala 
de Guadalajara, partido judicial de Cogolludo. Se admiten 
solicitudes hasta el 44 de enero, espresando en ellas los años 
de practica y el estado del solicitante.

Por la Crónica y las Vacanles:
El Srio. de la Redacción, Raimundo Sanfrdtos.

A IV E IV C IO IS .

Obras que se proporcionan á los snscritores al Siglo Médico 
con la rebaja de un 40 por 400 de sus respectivos precios.

FMNK{P. P.) Tratado de medicina práctica, traducido 
del latín por J. M. Goudareau, segunda edición, revisada 
corregida y aumentada con objeciones prácticas sacadas de 
las interpretaciones clínicas de i. P. Frank, y precedida de 
una introducción por F. J. Double ; traducido ai castellano 
por don José Velasco. Un lomo en 4.<> á dos columnas que 
contiene la materia de siete lomos; 50 rs. en Madrid v 56 en 
provincias.

FRANK. Patología interna, traducida por D. Francisco AI- 
varez, IL Mariano Vela y D. José Rodrigo, profesores de me­
dicina. Diez y ocho tomos en 8.<' mavor; 360 rs. en Madrid v 
400 en provincias.

GALL Y LAB.ATER. Tratado de frenología y fisiogmmo- 
fólio, con 45 láminas iluminadas; 72 realesnhi. Un tomo e n _______ __

en Madrid y 75 en provincias.
HENLE. Tratado de anatomía general. Un tomo en 4.° 

mayor de mas de 500 páginas, con láminas para su mejor in­
teligencia ; 24 rs. en Madrid y 30 en provincias.

Se hallarán en Madrid, librerías de Viaxa, Matute t 
Baillv-Bailliere; y desde provincias pueden pedirse á D. Ma­
tías Nieto, Plazuela de San Miguel, número 6, cto. principal.

TRATADO DE MEDICINA Y CIRUGIA LEGAL TEÓRICA 
ypráclfefl, seguido deun compendio de loxicologia; por el 
Dr. D. Pedro Mata. Obra premiada por el gobierno, oido el 
Consejo de Instrucción pública.
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